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					PRÓLOGO


					El Derecho Canónico asume y sostiene que tiene peculiaridades con respecto al derecho secular, que hacen de él un “derecho sui generis”. Se señala aquí su fundamentación teológica (donde encontramos lo que tradicionalmente y aun hoy se conoce como “derecho divino”), así como diversos principios, normas y modos de proceder que no se dan en otros ordenamientos jurídicos, o no de la misma manera. Tienden a parecer a este propósito cuestiones como la equidad canónica y la epikeia, así como, por ejemplo, la amplitud con que se aplica la dispensa de la ley e incluso el privilegio (en el sentido más “neutral” de ley especial que en el de ventaja o mero trato de favor).


					Junto a ello, el mismo hecho de proponerse como sui generis está diciendo que esta naturaleza se alcanza en el contexto de pertenencia al mundo del derecho. Así, el derecho canónico no se puede permitir llegar a resultar una realidad irreconocible por los demás ordenamientos jurídicos. En alguna medida, puede estar en juego aquí el reconocimiento de la Iglesia como un sujeto con el cual alcanzar acuerdos de nivel jurídico con entidades políticas (con el Estado, con entidades infra estatales) y cuya adhesión admitir a convenios multilaterales y tratados internacionales. Todo esto habla de la necesidad de una cierta “homologación” en el contexto de la teoría general del derecho; especialmente en lo que se refiere a un valor primordial que aporta el derecho a la vida como es la seguridad jurídica. No hay por qué considerar exento de este enfoque al derecho penal canónico.


					En cualquier momento hay y habrá diversos asuntos concretos que cobren actualidad en este contexto. Por limitarnos al derecho canónico penal sustantivo, hoy podría tratarse del principio de legalidad penal, de la prescripción de la acción criminal, la no retroactividad de la ley penal salvo la que es favorable al reo, la ampliación o limitación de agravantes, eximentes y atenuantes, y de la mejor definición posible del tipo penal, etc.


					En el presente volumen, Carlos Alonso abunda en el cotejo de algunos aspectos concretos entre el derecho penal canónico y el secular; más concretamente en el último de los apenas mencionados. Explica muy bien los aspectos que aborda, el enfoque secular y el cotejo con el derecho canónico, apuntando a posibles enriquecimientos del mismo desde lo que ha aportado acerca del secular; y lo hace con la debida atención que siempre se debe prestar a que esto no ha de pretender eliminar las peculiaridades del derecho canónico. 


					Ofrece, pues, un elaborado y meritorio ejercicio de relación entre el derecho canónico y el derecho secular, especialmente centrado, en su última parte, en el tipo penal del delito canónico con imágenes pornográficas de menores de edad (actualmente, en el c. 1398 §1.3, para la definición del tipo penal), haciéndose eco de la diversa redacción que ha tenido en la normativa canónica de los últimos tiempos, de la problemática que esto supone y de lo que puede entrañar el empleo de conceptos, como, entre otros, posesión, adquisición o divulgación, cuyo significado e interpretación está muy ligada a contextos en los que no estaba el uso de medios informáticos, que está tan generalizado actualmente en estos delitos. El autor selecciona datos de innegable relevancia para el tratamiento de la problemática que presenta esta cuestión, y hace aplicaciones valiosas al caso de aportaciones más teóricas recogidas en la primera parte del volumen.


					Es un trabajo de innegable calidad, que ya ha tenido ocasión de ser valorado así por cualificados canonistas. El contenido es de gran interés, tanto en la parte más teórica y general como en la más aplicada al mencionado delito, y tiene el mérito de estar expresado con una redacción diáfana y clara, más allá de la propia complejidad intrínseca de diversas cuestiones concretas de las que trata. 


					El volumen trabaja con la legislación canónica penal más actualizada, incluido el nuevo Libro VI del CIC y las últimas normas para delitos reservados al Dicasterio para la Doctrina de la Fe, vigentes desde el 8 de diciembre de 2021, y explora con innegable mérito cuanto pueda aportar la tradición canónica del pasado a la clarificación de la actual normativa. Asimismo, trabaja con teorías que siguen de actualidad en la reflexión penal (muy bien explicadas en todo momento) y con elementos jurídicos actualizados y relevantes del derecho secular: legislación estatal, derecho comparado, convenios internacionales, jurisprudencia… Con ello, se aporta una base muy completa y sólida que, sin duda, cualifica la calidad de la reflexión, de las propuestas y de las conclusiones. 


					Todo un ejercicio provechoso y útil de relación entre el derecho canónico y el secular, muy recomendable e interesante de leer, llamado a motivar nuevos estudios enfocados bajo esta perspectiva. 


					PR. DR. JOSÉ LUIS SÁNCHEZ-GIRÓN RENEDO


				


		




		

			INTRODUCCIÓN


			La triste realidad de los abusos sexuales en el seno de la Iglesia ha provocado indignación en los creyentes y ha suscitado preguntas y críticas de los ciudadanos de muchos países. La gravedad y la complejidad de esta dolorosa realidad requiere la consideración de múltiples aspectos: el cuidado de las víctimas, la pérdida de credibilidad de la Iglesia, la revisión de los planes formativos del clero, el cambio de inercias institucionales que posibilitan el abuso y su ocultamiento, la creación de protocolos en los centros educativos católicos, el reto comunicativo provocado por una crisis de imagen importantísima, etc. 


			Junto a todos estos aspectos del problema está también la respuesta jurídica que la Iglesia ofrece. Quizá este elemento no sea el más importante de la crisis en general, pero sí es una parte necesaria para dar un tratamiento justo a la situación. De hecho, desde el estallido de la crisis en los Estados Unidos de América en los años ochenta del siglo pasado no han dejad1o de promulgarse normas, tanto sustantivas como procesales, particulares y universales, que pretenden acertar con una solución justa del problema, protegiendo a las víctimas y castigando a los delincuentes. En buena medida la histórica reforma del Libro VI del Código de Derecho Canónico que ha entrado en vigor el 8 de diciembre de 2021, dedicado a temas penales, ha venido desencadenada por esta situación.


			En el presente trabajo queremos estudiar la tipicidad del delito canónico de pornografía infantil que viene regulado en el c. 1398 § 1. 3º: «Debe ser castigado con la privación del oficio y con otras justas penas, sin excluir la expulsión del estado clerical, si el caso lo requiriese, el clérigo… que inmoralmente obtiene, conserva, exhibe o divulga, de cualquier modo y por cualquier medio, imágenes pornográficas de menores o de personas que habitualmente tienen un uso imperfecto de la razón»1.


			La literatura científica sobre los abusos sexuales infantiles por parte de clérigos es ya considerable. Sin embargo, los estudios sobre este delito son aún escasos, aunque por la importancia y la actualidad de la temática no es osado aventurar que crecerán rápidamente. 


			No pretendemos alejarnos en el estudio sobre este delito de pornografía infantil del marco general del abuso sexual infantil, donde esta realidad se encuadra. Pensamos que la legitimación de la punición del delito de pornografía infantil solo encuentra un sentido adecuado como modo de protección a la infancia. Por tanto, no puede perderse de vista que en su realidad fenomenológica y criminal comparte notas comunes con el abuso sexual. Esta circunstancia se tendrá en cuenta a la hora de abordar la primera parte de la obra, estudiando conjuntamente ambas realidades –abuso sexual infantil y pornografía infantil–.


			Pero también es cierto que ambos fenómenos presentan notas suficientemente diversas que exigen un trato jurídico diferenciado. De hecho, el legislador canónico tuvo que crear el tipo penal de pornografía infantil porque las conductas delictivas encontraban mal encaje en el tipo penal de abusos sexuales. Este trato diferenciado no significa desvinculación absoluta. Que ambos delitos comparten una naturaleza semejante puede ya deducirse de su inserción conjunta bajo un mismo canon. Se evidencia así tanto su respectiva autonomía como su cercanía. Este hecho tendrá su importancia a la hora de estudiar el bien jurídico protegido en el delito de pornografía infantil, que necesariamente comparte rasgos comunes con el de abuso sexual, pero también especificidades propias.


			Conviene hacer una precisión adicional acerca del objeto de esta obra. El estudio no versará sobre todos los elementos del delito de pornografía infantil. Versará sobre su tipicidad, sobre la descripción legal de la conducta prohibida. Se renuncia a abordar otros elementos del delito (imputabilidad, causas de justificación, atenuantes, etc). 


			El hecho de optar por el estudio de solo una de las categorías del delito –la tipicidad– exigirá que durante el trabajo se delimite con precisión y sistemáticamente esta categoría. Al igual que en toda ciencia el método condiciona el modo en que se trata el objeto, también la elección de un determinado concepto de tipicidad condicionará la temática a tratar y los temas a incluir. Este camino de rigor metodológico exigirá que en la segunda parte del trabajo se justifique la elección de un determinado sistema del delito. Todo ello con el fin de que en la tercera y última parte se pueda aclarar con más exactitud qué conductas concretas quiere prohibir el legislador con esta norma.


			Pensamos que aclarar la conducta prohibida en el delito de pornografía infantil es un servicio jurídico importante, en un campo en el que no se atisban muchas certezas. Hay que señalar que la inexactitud y la vaguedad en el acotamiento del supuesto de hecho de la norma contribuye al desconcierto del pueblo de Dios y favorece la arbitrariedad del juzgador, que puede resolver por criterios diferentes a los recogidos en la norma. Por el contrario, la certeza normativa dota de seguridad al ordenamiento jurídico, garantiza la igualdad de trato tratando igualmente lo igual y de manera diferente lo desigual, castiga proporcionadamente al delincuente según la gravedad del hecho que comete y, en último término, serena las relaciones de la Iglesia con el mundo explicitando con mayor claridad la valoración que en la Iglesia tienen estos hechos. Cuando el lector termine de leer esta obra, pensamos que tendrá una idea más clara de lo que supone la pornografía infantil y de su justa gravedad.


			Por otro lado, queremos remarcar la originalidad con que se aborda el estudio de la temática. La novedad consiste, en primer término, en el traslado de las categorías científicas de la ciencia penal secular actual al análisis de un delito canónico. El delito en un ordenamiento jurídico se estructura desde unas categorías sistemáticas que permiten una aplicación de las normas segura y calculable y hacen posible sustraer el análisis a la irracionalidad, la arbitrariedad o la improvisación. Considerando lo anterior, en el estudio de la tipicidad del delito de pornografía infantil vamos a aplicar la teoría jurídica del delito al uso en la ciencia penal secular de tradición germánica.


			El uso del concepto de tipicidad tal y como se concibe en el sistema del delito actual sirve al objetivo de este trabajo de clarificar las conductas que prohíbe el legislador, pero también ofrece una aportación metodológica de más largo alcance a la ciencia penal canónica. Al tiempo que se clarifica el objeto, se da un marco de ordenación de los elementos del delito que el desarrollo dogmático y, sobre todo, el uso en los tribunales ha demostrado que resuelve de una manera más satisfactoria los problemas interpretativos que se suscitan en la aplicación de las normas penales.


			En segundo lugar, la novedad quiere también producirse mediante una síntesis multidisciplinar que enriquezca el rico acervo de la tradición canónica. Se ahondará en el Magisterio de la Iglesia, presentado en sus normas jurídicas y morales, pero también se buscará aprovechar la reflexión que se ha dado en los organismos jurídicos internacionales, en los derechos nacionales y en la doctrina tanto canónica como civil. De este modo pretendemos realizar una síntesis multidisciplinar que ayude a interpretar el tipo penal y que mejore los problemas de certeza normativa de la legislación vigente.


			En esta primera parte, partiendo del marco general de los abusos sexuales infantiles, pretendemos conocer mejor la conducta prohibida del delito de pornografía infantil tipificado en el c. 1398 § 1. 3º CIC. Para ello nos proponemos exponer el fenómeno de la delincuencia sexual centrándonos en el conocimiento del agresor, del hecho delictivo, de la víctima y del daño que el abuso produce en la víctima.


			Lo vamos a hacer en dos capítulos. En el primero, realizaremos un acercamiento desde la criminología a la problemática general del abuso sexual a un menor. Se trata de conocer por un lado la magnitud del problema del abuso sexual en la Iglesia y situarlo en un contexto social más amplio. Por otro lado, se pretende conocer los rasgos de la personalidad del abusador, explicar las motivaciones que le llevan a delinquir, discutir los niveles de reincidencia que presenta, analizar el modus operandi en el que se realizan los abusos y los factores de riesgo que llevan a la comisión de abusos sexuales a menores. Aunque se comienza partiendo del marco general de los abusos sexuales infantiles, nuestra atención terminará focalizándose en la comprensión de los aspectos relacionados con el delito de pornografía infantil: el tipo de imágenes que se utilizan, el modo en que se accede a ellas, el perfil del consumidor de pornografía infantil, sus diferencias con el abusador, etc.


			En el segundo capítulo nos centraremos en el sujeto pasivo del delito: la víctima. Recurriremos a la criminología para conocer los rasgos que los identifican como grupo y a la medicina y a la psicología forense para conocer los daños que sufren y las secuelas psicológicas que las conductas delictivas provocan en ellas.


			Después de esta primera parte se debería estar en condiciones de entender el fenómeno que el legislador canónico quiere regular. El conocimiento del modo en que se da el delito de pornografía infantil ayudará, entre otras cosas, a destacar elementos que deben recogerse en la norma que los prohíbe y a discriminar situaciones valorando su mayor o menor gravedad.


			


			

				

					1	El c. 1398 regula tres delitos diferentes y dice así: § ١. Debe ser castigado con la privación del oficio y con otras justas penas, sin excluir la expulsión del estado clerical, si el caso lo requiriese, el clérigo: 


					1.º	que comete un delito contra el sexto mandamiento del Decálogo con un menor o con una persona que habitualmente tiene un uso imperfecto de la razón o a la que el derecho reconoce igual tutela; 


					2.º	que recluta o induce a un menor, o a una persona que habitualmente tiene un uso imperfecto de la razón, o a la que el derecho reconoce igual tutela, para que se muestre pornográficamente o para que participe en exhibiciones pornográficas, sean verdaderas o simuladas;


					3.º	que inmoralmente obtiene, conserva, exhibe o divulga, de cualquier modo y por cualquier medio, imágenes pornográficas de menores o de personas que habitualmente tienen un uso imperfecto de la razón. El segundo es de nueva creación. El primero y el tercero se identifican sustancialmente con los regulados en el art. 6 de las Normae del año 2010. En este trabajo nos vamos a referir al primero de los delitos como «delito de abuso sexual infantil» o «abuso sexual a un menor» y al tercero como «delito de pornografía infantil».
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			CAPÍTULO 1


			ACERCAMIENTO CRIMINOLÓGICO
A LOS DELITOS SEXUALES


			El abuso sexual por parte de un clérigo como fenómeno social es algo relativamente reciente que surgió en los Estados Unidos de América en la década de 1980. El caso del P. Gilbert Gauthe, de la diócesis de Louisiana en 1984-85, sirvió para poner en el primer plano esta realidad2. 


			Para el historiador de las religiones Philip Jenkins este caso reviste una importancia excepcional porque sirvió para que la prensa lo describiera como un «problema católico», creando un marco conceptual desde el que interpretar la crisis. Los elementos que se dieron sirvieron para establecer los caracteres estereotipados de explicación del problema del abuso sexual por parte de un sacerdote: un gran número de víctimas, un vasto daño y la inacción de las
autoridades eclesiásticas3. La proliferación de otros casos de abuso, presentados en este marco conceptual, llevó a perfilar el asunto como un problema sistémico que afectaba no a unos individuos en concreto sino a una institución: la Iglesia católica.


			Estos hechos, unido al cambio de valores en los medios de comunicación, favoreció la investigación y denuncia de nuevos casos. En la televisión norteamericana un grupo de expertos, siempre el mismo, fue repetidamente invitado y entrevistado para comentar y explicar estos problemas. Esto supuso la creación de un sólido consenso en la interpretación de este tipo de casos, focalizando la atención en determinados aspectos del problema4.


			Es de sobra conocida la importancia real y mediática que el «escándalo» de los abusos sexuales a menores por un clérigo tiene para la Iglesia y para la sociedad en general. Pero precisamente por ser una realidad con la que todos se encuentran familiarizados, es más importante deslindar los hechos que ofrecen las investigaciones de las opiniones generadas por distintos grupos; los datos contextualizados de los casos aislados; las justificaciones interesadas de las explicaciones fundamentadas… En fin, tratamos de abordar los hechos que pueden explicar el modo en que hay que castigar a los clérigos abusadores, pero comprendiendo la realidad, no instrumentalizándola para servir a otros fines, eclesiales o no, quizá tan legítimos como buscar la justicia en el castigo.


			1.	LA PERCEPCIÓN SOCIAL DEL PROBLEMA


			Los agresores sexuales a menores quizá sean, junto con los terroristas, los delincuentes que generan mayor alarma social. Que esta percepción responda a un verdadero riesgo es un dato que, sin embargo, no resulta evidente. En buena medida este fenómeno responde a lo que los sociólogos desde los años 70 vienen denominando «moral panic». Con esta expresión se refieren a las reacciones públicas y políticas a individuos y grupos minoritarios que parecen ser una amenaza a valores e intereses comunes y que son considerados desviados por los medios de comunicación y en los que se centra de una manera particular toda la atención mediática5. 


			Conforme a este modo de actuar, la prensa realiza una sobreexposición a las noticias de determinados delitos, normalmente violentos o sexuales, que tiene como consecuencia el aumento del miedo en la población. El tratamiento informativo que la prensa efectúa sobre estos delitos suele caracterizarse por la superficialidad. Se tiende a presentar a la opinión pública una acumulación de sucesos criminales en vez de analizar hechos y explicar las causas subyacentes.


			Uno de los asuntos en los que esta focalización mediática es más intensa es en el ámbito de los agresores sexuales a menores. Sobre estos delincuentes se ha proyectado una imagen alienada o cosificada, que los considera «otros» y contra los que se pide la adopción de unas medidas punitivas especiales al margen del Derecho penal convencional, que es lo que se ha venido a denominar un «Derecho penal del enemigo»6. 


			Sobre los delincuentes sexuales de tipo pedófilo se ha proyectado la imagen de una persona esencialmente extraña, alejada de nuestro entorno –y así fácilmente demonizable y alienable– que abusa sexualmente de niños y que es altamente reincidente y, por tanto, muy peligroso. Esta percepción difundida por los medios de comunicación «no se sustenta en ningún estudio criminológico serio»7. La realidad muestra, más bien, dos conclusiones contrarias a este etiquetaje distorsionado. Por un lado, los agresores sexuales no son «extraños», sino personas del entorno familiar y cercano –padres, profesores, monitores de tiempo libre, tutores legales…– y, por otro, la reincidencia es baja y, en cualquier caso, menor que en otro tipo de delitos8.


			Esta percepción social del problema –pretendidamente clara– contrasta con las importantes dificultades metodológicas de los estudios empíricos acerca de la prevalencia de los abusos sexuales9. Los especialistas muestran que es muy complicado acceder tanto a los agresores como a sus víctimas. Los agresores suelen negar la comisión del hecho delictivo, incluso después de haber sido condenados, y las víctimas están deseosas de olvidar los hechos traumáticos que han sufrido. Además, los abusos intrafamiliares –los más frecuentes– se suelen denunciar con mucha posterioridad al momento en que se produjeron. A esto hay que añadir la gran «cifra negra de criminalidad», el gran número de delitos que no han llegado a ser descubiertos en este tipo de delincuencia. Por si fuera poco, la prevalencia de abusos sexuales a menores es difícil de establecer ya que las estadísticas varían enormemente según la fuente, en parte por la imprecisa definición del abuso sexual y en parte por el escaso grado de desarrollo de las víctimas, que no son plenamente capaces de comprender y expresar lo que les ha sucedido.


			2.	MAGNITUD DEL PROBLEMA DEL ABUSO SEXUAL A UN MENOR


			Ya apuntábamos que uno de los principales problemas que hay en este tipo de delitos es el gran número de casos no denunciados. Esta realidad se patentiza cuando se presentan las estadísticas oficiales de los tribunales de justicia, instituciones sociales o penitenciarias y se las compara con las estadísticas basadas en respuestas a encuestas realizadas a la población.


			En España, las estadísticas oficiales muestran que las diligencias previas incoadas por los delitos sexuales recogidos en el Título VIII del Libro II del Código Penal, suponen un porcentaje inferior al 1 % del total de diligencias. En concreto desde el año 2011 el porcentaje oscila entre el 0,3 y 0,4 %. Además, conviene precisar que dentro de las diligencias abiertas en relación con este título que recoge la totalidad de los delitos sexuales, no se puede establecer cuántas de esas diligencias lo son por delitos perpetrados contra menores de edad. No obstante, algunas estadísticas elaboradas a partir de datos oficiales muestran que el número de diligencias abiertas por delitos contra menores es pequeño en el conjunto de todas las diligencias por delitos sexuales10. Por otro lado, las estadísticas oficiales sobre los condenados por sentencia firme e inscritas en el Registro Central de Penados muestran que el porcentaje de condenas por delitos sexuales en relación con el número total de condenas se mantiene alrededor del 0,90 %. Finalmente, las estadísticas oficiales de Instituciones Penitenciarias nos dicen que el porcentaje de reclusos condenados por delitos sexuales suponen algo más de un 5 % de la población reclusa total. De nuevo, como ocurre con las otras fuentes estadísticas oficiales no se diferencian los delitos sexuales cometidos contra menores de edad o menores de trece años11.


			Para tener una visión estadística con carácter mundial del abuso sexual a menores se cuenta recientemente con los estudios basados en metadatos y meta-análisis, que han venido a aportar una importante mejora en la comprensión estadística de tantos fenómenos. Estas herramientas, además de ofrecer una visión global, permiten comparar las tasas de prevalencia del abuso entre países y continentes o teniendo en cuenta características étnicas12.


			El más ambicioso estudio llevado a cabo en este campo lo ha realizado un grupo de investigadores de la Universidad de Leiden (Holanda) que examinó 217 publicaciones científicas que vieron la luz entre 1980 y 2008, incluyendo 331 muestras independientes que abarcaban un total de 9.911.748 participantes. En el estudio se encontró una prevalencia de abuso sexual infantil para el conjunto de las publicaciones analizadas de 11,8 %. Es decir, según este estudio 118 niños de cada 1000 han sufrido algún tipo de abuso sexual en su vida13.


			Entre los resultados merece destacarse las importantes diferencias en las tasas de abuso sexual basadas en el sexo de la víctima, dato que se verifica también en cada uno de los continentes de manera separada. Así, las tasas de prevalencia son mucho más altas entre las mujeres (18 %) que entre los hombres (7,6 %)14. 


			La mayor frecuencia con que sufren abuso sexual las mujeres menores no es la única diferencia. Otra diferencia importante entre los sexos es el tiempo que trascurre desde el momento en que se produce el abuso hasta que las víctimas lo revelan a las autoridades o a un tercero. De media, los varones tardan más de diez años en comunicarlo mientras que las mujeres demoran mucho menos tiempo.


			La frialdad de estos datos estadísticos, tomados incluso en sus límites estimativos más bajos, no puede llevar a minimizar estas cifras alarmantes que patentizan que el abuso sexual infantil es un fenómeno global que afecta a la vida de millones de menores de edad.


			3.	LA REINCIDENCIA DEL DELINCUENTE SEXUAL


			Existe la creencia generalizada de que los delincuentes sexuales presentan una probabilidad de reincidencia casi segura. Sin embargo, la reincidencia de los agresores sexuales es como grupo baja15. Se estima que mundialmente la probabilidad se sitúa en torno al 20 %, mientras que el promedio general de reincidencia para el total de delitos es del 50 %16. 


			No obstante, estos resultados hay que corregirlos en un doble sentido. Por un lado, con el dato de las estimaciones de que por cada delito detectado puede haber entre tres y cinco delitos sexuales que no son descubiertos. Por otro lado, y esto no suele tenerse en cuenta, la reincidencia de los delincuentes sexuales es, en la mayoría de los casos, por acciones violentas no sexuales o por otro tipo de delitos. En España menos de un tercio de los delincuentes sexuales reincidentes lo son por delitos sexuales17.


			Otro dato que resulta interesante es que el tiempo que trascurre hasta que un delincuente sexual reincide es más largo que el de otros delincuentes. El plazo suele ser de media de hasta seis años. Además, hay que señalar que la distribución de la reincidencia es muy heterogénea, oscilando entre un gran grupo de delincuentes con un único delito conocido y un pequeño grupo de agresores sexuales con una gran cantidad de delitos en su haber y que, con una elevada probabilidad de delinquir, suponen un alto riesgo para la sociedad18.


			Dentro de los agresores sexuales, según el estudio de la American Psychiatric Association de 1999, los violadores son los que presentan una mayor tasa de reincidencia, seguidos de los que abusan de menores fuera del ámbito familiar, mientras que la tasa más baja se da entre los que abusan de menores en el ámbito familiar19.


			Además, en varios estudios sobre delincuencia basados en metadatos se patentiza que las tasas de reincidencia, tanto generales como sexuales, de aquellos delincuentes sexuales que habían sido tratados, son más bajas que en los grupos de control seleccionados por los investigadores. Por lo tanto, puede decirse que las terapias, aunque sea levemente, funcionan también para la mayoría de los agresores sexuales. Este es un dato que debería tenerse en cuenta a la hora de establecer una modalidad u otra de pena.


			4.	PERFIL CRIMINOLÓGICO DEL ABUSADOR SEXUAL DE MENORES


			Existe un problema metodológico que dificulta sobremanera la elaboración de perfiles psicológicos de los agresores sexuales y es que la mayoría de ellos se encuentran institucionalizados en centros penitenciarios o psiquiátricos. Por este motivo, los estudios realizados sobre sus características psicológicas pueden estar sesgados o contaminados por los efectos propios de la institucionalización y proyectar resultados que tienen que ver más con esos entornos que con los rasgos propios de su carácter.


			Aunque existe un deseo de conocer los rasgos esenciales que definen la personalidad de un agresor sexual infantil, lo cierto es que los estudios indican que «no hay un perfil determinado de agresor»20. En palabras de Beneyto y Martínez podemos decir que:


			en la actualidad, aunque conocemos muchos aspectos esenciales de los agresores sexuales, y específicamente de los abusadores de menores, seguimos encontrando obstáculos y dificultades importantes para distinguir y aislar aquellas características que puedan permitirnos diferenciar a un agresor sexual del que no lo es, más allá de la comisión del hecho delictivo. En definitiva, si no es porque un juez o tribunal condena a un hombre por abuso sexual o este hombre lo confiesa abiertamente, no podemos identificar fácilmente a los agresores sexuales21.


			No obstante la dificultad, lo cierto es que, en los últimos treinta años, han proliferado los estudios e investigaciones, especialmente en lengua inglesa, sobre las características, tipología y posibles tratamientos de los abusadores sexuales. Son muchos los estudiosos que comparten la teoría de William
Marshall de considerar que los factores intrínsecos y extrínsecos que pueden llevar al abuso sexual son fruto de la vulnerabilidad que predispone a las personas, en general, a todo tipo de problema22. Así, muchas características estudiadas en los abusadores sexuales y que contribuyen al desarrollo de su conducta sexual desviada, coinciden con características que provocan en otras personas cuadros depresivos, conductas antisociales y otras conductas delictivas no sexuales.


			Entre las características más destacadas podemos señalar:


			

					
Sexo y edad. La mayoría de los abusadores sexuales a menores son hombres. Aunque es cierto que también hay mujeres, un gran porcentaje (90-95 %) son hombres. La edad del agresor se encuentra en un rango amplio, entre los 25 y 50 años. Es importante destacar que últimamente ha aumentado el número de agresores adolescentes. La atracción por menores de 10 años se da más en personas más mayores.



					
Relación con la víctima. Los abusadores sexuales son normalmente personas conocidas y afectivamente cercanas a las víctimas, tales como familiares directos o amistades, que mantienen un contacto asiduo con el menor. El porcentaje mayor (35-40 %) suelen ser figuras paternas (padres o padrastros), seguido de otros miembros de la familia extensa (aproximadamente el 30 %) o de conocidos próximos a la víctima (no alcanza el 20 %), quedando un pequeño porcentaje para abusadores desconocidos por el menor23.



					
Conductas de abuso. En relación con la naturaleza del abuso, se suele distinguir entre abuso con contacto físico o sin él. El abuso sin contacto incluiría conductas tales como la exhibición al niño de los genitales del adulto o la exhibición de una actividad sexual, la observación del menor desnudo, el relato de historias sexuales, la proyección de películas o imágenes pornográficas. El abuso sexual físico incluye comportamientos como tocamientos, masturbación, contacto oral-genital, penetraciones o similares.

Las conductas más comunes son las caricias, la masturbación y especialmente los tocamientos, ya sea por encima o por debajo de la ropa, siendo las penetraciones menos habituales. No obstante, según el estudio de Russell llevado a cabo en los Estados Unidos, el 54 % de las mujeres entrevistadas manifestaron que antes de los dieciocho años habían sufrido abuso sexual con contacto físico y un 62 % abuso sexual sin contacto. Gran parte del abuso sexual a menores tiene una naturaleza adictiva, por lo que se produce una progresión gradual desde los tocamientos a otro tipo de abuso más severo24.


La mayoría de los abusadores suelen actuar solos (98 %) y sin utilizar ningún tipo de armas (79 %) y se emplea escasa violencia física, optando por estrategias de control o seducción, el engaño, la amenaza de causar daño físico, la familiaridad o la persuasión.




					
Infancia y desarrollo. Las investigaciones señalan que un 40 % de los pedófilos heterosexuales reconocen que el inicio de sus impulsos delictuales se dio alrededor de los veintiún años. Además, muchos de ellos habían sido, a su vez, víctimas de abusos sexuales en la infancia25. Se estima que alrededor del 30 % de los abusadores sexuales sufrieron a su vez violencia sexual en la infancia26. Además, un porcentaje aún mayor de abusadores sexuales sufrieron en la infancia abusos de distinto tipo y no solo abusos de tipo sexual27. 

				Entre los rasgos evolutivos cabe mencionar que los agresores sexuales provienen de hogares con carencia de modelos parentales adecuados. Son frecuentes las situaciones en las que hay una carencia absoluta de cuidados parentales o donde se dan relaciones distantes y rígidas entre los distintos componentes de la unidad familiar, y frecuentemente asociado con situaciones habituales de abuso sexual28.




					
Personalidad y psicopatías. Los abusadores no suelen presentar otras psicopatías diferentes a su desviación sexual. En relación con los rasgos de su personalidad, estas personas suelen ser introvertidas, tímidas, sensibles, solitarias y depresivas con rasgos de personalidad dependiente, fóbicos y compulsivos y con carencias para entablar relaciones personales. Habitualmente presentan dificultades para asumir roles maduros y responsabilidades propias de personas adultas. Suelen tener serias carencias para entablar relaciones de intimidad, lo que conduce a un aislamiento en relación con la familia, los amigos o el trabajo. 
Esta dificultad, junto a la sensación de indefensión juega un papel importante en la construcción de la conducta sexual desviada, de la que se deriva ansiedad heterosexual, miedo a la evaluación negativa e incapacidad para interaccionar con mujeres29. El consumo de drogas es también un rasgo situacional importante. Aproximadamente la mitad de los agresores sexuales presenta problemas con el consumo de alcohol30.



					
Emoción y cognición. Los abusadores sexuales de menores suelen presentar déficit de asertividad y carencias en la capacidad para expresar sus propias emociones y detectar las de los demás. Suelen tender hacia estados deprimidos. Presentan también distorsiones cognitivas importantes, que pueden llevar al agresor a ver en los menores una actitud provocativa, como deseosos de mantener una relación sexual con adultos o pensar que el contacto sexual no le va a suponer al menor ningún daño. 

En esta línea algún estudio ha mostrado que el 66 % de los abusadores sexuales de menores negaban rotundamente sus crímenes o los minimizaban. Además, los abusadores sexuales hacen grandes esfuerzos y desarrollan muchas estrategias para ocultar sus comportamientos desviados y tratar de aparecer socialmente como normales31.




			


			5.	MAGNITUD DEL PROBLEMA DEL ABUSO SEXUAL A UN MENOR EN LA IGLESIA CATÓLICA


			Después de describir a grandes rasgos las dimensiones del problema del abuso sexual a menores y la tipología del abusador en general, nos centramos ahora en los datos referentes en particular al abuso sexual cometido por los clérigos en el ámbito de la Iglesia católica. Antes de seguir adelante conviene resaltar que los estudios institucionales sobre el abuso sexual son escasísimos y que en este aspecto los estudios realizados por la Iglesia católica son pioneros. 


			Recordamos que el entorno en el que con más frecuencia acontecen los abusos sexuales a un menor es el ámbito familiar y afectivo de la víctima. Después, los abusos son más frecuentes en instituciones que trabajan con menores como la escuela, la guardería, los grupos scouts o los clubes deportivos. A pesar de su importancia, no existen apenas datos sobre la prevalencia del abuso sexual en las instituciones educativas, culturales o de ocio en las que desarrollan su vida los menores32. Por su parte, en el ámbito religioso, los estudios sobre la existencia del abuso sexual infantil adolecen de la misma falta de datos que el resto de los estudios que abordan el problema en marcos institucionales33. 


			Los datos disponibles sobre el estudio institucional del abuso sexual infantil provienen prácticamente en su totalidad de la Iglesia católica. Especialmente ha sido la Iglesia católica anglosajona la pionera en el estudio sistemático y estructural de la prevalencia del abuso sexual en su seno. Aunque es cierto que cada vez son más las conferencias episcopales o los estudios científicos estatales que se encargan de ofrecer datos estadísticos sobre la extensión del fenómeno del abuso sexual a un menor cometido por un clérigo católico, los estudios son, globalmente considerados, aún escasos34.


			Probablemente el estudio más importante durante mucho tiempo ha sido el John Jay Report, encargado por la Conferencia Episcopal Americana al John Jay College como parte de la respuesta de la iglesia a los escándalos públicos35. El John Jay Report tenía como marco temporal de su estudio el periodo comprendido entre los años 1950 y 2002. Posteriormente se han ido realizando actualizaciones periódicas e informes anuales de seguimiento como complemento del estudio. En ese tiempo inicial y significativo, 10667 menores denunciaron haber sido abusados por sacerdotes y diáconos católicos, los cuales representaban un 4 % de los clérigos que ejercieron el ministerio en los Estados Unidos durante ese periodo36.


			En Australia, el primer intento para ofrecer ayuda a las personas que habían sido abusadas sexual, física y emocionalmente lo realizó en 1996 la Archidiócesis de Melbourne. Como consecuencia de esta iniciativa salieron a la luz pública 300 casos de abuso. Posteriormente, el Parlamento del Estado de Victoria publicó el informe titulado «Betrayal of Trust» que ponía de manifiesto que la problemática dentro de las organizaciones era más amplia de lo que hasta ese momento se conocía37. 


			En un informe mucho más sistemático y global de la Australian Royal Comission en 2017 se encontraron 4756 hechos denunciados a las instituciones eclesiásticas por supuestos abusos sexuales que afectaban a 4444 potenciales víctimas entre 1980 y 201538. Los acusados que pudieron ser identificados ascendieron a 1880. En el informe se muestra que el 7 % de los «sacerdotes» que tuvieron algún tipo de trabajo pastoral entre 1950 y 2010 fueron acusados de haber cometido abuso sexual 39. Los datos referentes a la Iglesia católica son los únicos que se conocen acerca de las instituciones religiosas en Australia, lo que impide hacer un estudio comparativo o extraer conclusiones adicionales que ayude a comprender mejor el significado de estas cifras40.


			En Irlanda un grupo especial fue comisionado estatalmente para elaborar un informe sobre la extensión del problema del abuso sexual infantil en las instituciones del país. El estudio no se centraba solo en la Iglesia católica, aunque es indudable el peso histórico de la institución en el conjunto de las instituciones irlandesas. El informe denominado Ryan Report detectó 1090 víctimas adultas que denunciaron haber sido abusadas siendo niños en distintas instituciones41.


			Un estudio tan importante como el norteamericano que mencionábamos antes es el que encargó en el año 2014 la Conferencia Episcopal Alemana a la Universidad de Heidelberg y cuyos resultados fueron publicados en 2018. El estudio se centró en analizar las denuncias a clérigos alemanes por abuso sexual de menores en el período comprendido entre 1946 y 201442. Se analizaron los expedientes personales de 38 156 clérigos y se encontraron 1670 denuncias por abuso sexual de menores, lo que suponía un 4,4 % del total de clérigos de la muestra43. 


			El último gran estudio ha sido realizado en Francia por encargo de la Conferencia Episcopal de Francia y la Conferencia de religiosas y religiosos de Francia a la Commission indépendante sur les abus sexuels dans l’Eglise. La Comisión llegó a estimar basándose en distintas hipótesis estadísticas que los casos de abuso en la iglesia de Francia en el periodo de 1950 a 2020, se situaba entre 2,8 % y 7 %44.


			La creciente conciencia eclesial de la problemática del abuso sexual infantil está favoreciendo la aparición de estudios subvencionados por las conferencias episcopales que están llevando a un mejor conocimiento de este fenómeno. Sin duda, uno de los datos más importantes para calibrar la extensión del problema institucional es conocer cuál es el porcentaje de clérigos denunciados o condenados. Los resultados muestran que existe entre un 4 y un 7 % de clérigos que han cometido o recibido denuncias por la comisión de abusos sexuales a menores. No obstante, conviene señalar algunas limitaciones respecto de la significatividad de estos resultados estadísticos. 


			En primer lugar, hay que subrayar que los datos disponibles no se refieren a un grupo relevante de países en los que la Iglesia católica está presente. Más bien las estadísticas se encuentran únicamente en un grupo de países del primer mundo –hecho que podría tener una significación particular que merecerá un análisis cuando existan más datos–, que muchas veces no son los que cuentan ni con mayor número de clero ni de fieles en el mundo católico.


			Otra cautela importante que debe considerarse es la diversidad de criterios metodológicos en la elaboración de las estadísticas, lo que dificulta enormemente su comparativa. Algunas de los más significativos tienen que ver con el propio concepto de «clérigo». Algunos incluyen a miembros no ordenados de congregaciones clericales, otros a los diáconos permanentes casados, otros a los que tienen algún tipo de actividad pastoral remunerada. Otro problema metodológico tiene que ver con la forma de contabilizar la población total de clérigos. En algunos estudios ponderan el tiempo que un clérigo ha estado sirviendo en una diócesis, asignándole valores inferiores a la unidad cuando los periodos han sido cortos, mientras que en otros simplemente se contabilizan todos los sacerdotes que han servido durante algún momento en la diócesis. 


			En unos casos las fuentes estadísticas son encuestas que atienden a la versión de la víctima y otros utilizan información procedente de organismos oficiales. Dentro de estos últimos, algunos estudios ofrecen información acerca del número de clérigos que simplemente han sido denunciados, sin especificar la credibilidad de la acusación o si finalmente fueron condenados, y otros manejan datos de procesos iniciados o expedientes en los que se menciona el abuso.


			Junto a estos problemas metodológicos internos, se da el fenómeno de que apenas existen datos comparativos de la prevalencia del abuso sexual en otras instituciones, tanto religiosas como sociales, lo que imposibilita la contextualización y la comprensión amplia del fenómeno estrictamente católico45. Por último, no puede obviarse una realidad común a este tipo de delitos, que es el elevado número de casos que no se denuncian y que permanecen en el anonimato.


			Todas estas circunstancias nos obligan a ser cautelosos con los datos. Para los fines de nuestro trabajo, es suficiente con constatar que estamos ante un problema eclesial importante por su gravedad y por el número de casos. Es cierto que quizá la magnitud del problema entre los clérigos no alcance las cifras que el tratamiento mediático pueda interesadamente proyectar. No obstante, se exige –además de la adopción de protocolos, planes de formación u otras posibles acciones– repensar profundamente el Derecho penal canónico tanto en su parte sustantiva como procesal. El Derecho penal canónico debe responder a una realidad que no es meramente anecdótica desde el punto de vista estadístico sino de una magnitud considerable. Por eso, podemos decir que el estudio desde la técnica canónica de la tipificación del delito de pornografía infantil es una contribución importante en la vida de la Iglesia.


			6.	CARACTERÍSTICAS DEL ABUSO SEXUAL A UN MENOR COMETIDO POR UN CLÉRIGO


			A continuación, vamos a ofrecer una serie de rasgos caracterizadores de los abusos sexuales a menores cometidos por clérigos, basándonos en los tres estudios más importantes en esta materia: el John Jay Report de la Conferencia Episcopal de los Estados Unidos, el MHG-Studie de la Conferencia Episcopal Alemana y el Informe de la Australian Royal Comission.


			Sexo de la víctima. Así como los abusos perpetrados por el abusador no clérigo tienen como víctima predominantemente a mujeres, al contrario, en el caso de los clérigos el porcentaje de víctimas de sexo masculino es muy superior al de mujeres. En Estados Unidos el John Jay Report mostró que en torno al 80 % de las víctimas eran varones46. Estos datos se han mantenido prácticamente invariables en las actualizaciones que viene realizando periódicamente la Conferencia Episcopal de los Estados Unidos. Así, señala en su estudio publicado en el año 2021 que el 81 % de las víctimas de abusos sexuales por parte de sacerdotes en Estados Unidos son varones47. Estos datos son muy similares a los encontrados en Francia o Australia, donde el 78 % son hombres y el 22 % mujeres48. En el estudio de la Conferencia Episcopal Alemana, queda igualmente acreditado el marcado componente masculino de las víctimas, aunque la proporción no es tan grande, pues el 62,8 % de las víctimas son varones49.


			Edad de la víctima. En cuanto a la franja de edad de la persona afectada cuando sufre el primer abuso el estudio alemán indica que el 51,6 % de las víctimas tenía 13 años o menos, el 25,8 % tenía 14 años o más y se desconocía la edad del 22,6 % de los casos. Los datos son semejantes al estudio australiano y al norteamericano que señalan, respectivamente, que el 60 % o el 52,7 % de los abusados eran menores de 13 años50.


			Frecuencia del abuso. Los estudios vienen a coincidir en que casi la mitad de los clérigos acusados lo fueron por múltiples cargos. En concreto, en el estudio alemán la distribución del número de niños y jóvenes afectados era la siguiente: el 54 % de los acusados lo era por solo una persona afectada, mientras que el 42,3 % de los acusados lo fueron por múltiples cargos, y entre los que habían sido acusados por múltiples agresiones la media era de 4,7 afectados por individuo. La mayoría de los acusados por múltiples cargos lo era por menos de diez casos 51.


			Estos datos muestran que aproximadamente la mitad de los individuos solo cometieron el hecho una vez y no volvieron a cometer el delito. Estos agresores normalmente se identifican con aquellos que tienen una única víctima y que –probablemente– no volverán a delinquir a menos que se den unas circunstancias particulares que favorezcan el abuso. La criminología suele denominarlos abusadores «regresivos». Estos constituyen la mayoría de la población de abusadores clérigos. Frente a ellos, en torno a un 3,3 %, entraría dentro de la categoría de abusador sexual en serie, que tienen una alta probabilidad de volver a delinquir52. 


			Duración del abuso. Las víctimas de agresiones sexuales por parte de un clérigo suelen sufrir más de un episodio de abuso. Aproximadamente, siete de cada diez víctimas han sido abusadas más de una vez53; lo cual quiere decir que los abusos se han mantenido a lo largo del tiempo. Entre aquellos casos en los que era posible determinar la duración del abuso para cada una de las víctimas, la duración media oscilaba entre los 15 y los 22 meses, según el estudio alemán54.


			Relación con la víctima. En la mayoría de los casos de abuso existe una relación pastoral entre el clérigo y la víctima. Las víctimas eran en la mayoría de los casos monaguillos, catecúmenos de los grupos de comunión o confirmación, alumnos de religión o destinatarios de la atención pastoral en general. Además, es habitual que exista también una relación cercana entre el sacerdote y la familia de la víctima55.


			Modus operandi. Los episodios de abuso en la gran mayoría de las ocasiones acaecen después de una planificación pormenorizada. Son escasísimos los casos que surgen espontáneamente o fruto de un arrebato súbito. Además, en prácticamente todos los casos, se emplea bien la intimidación psicológica, bien la violencia física, o bien algún tipo de abuso de autoridad como método para realizar el abuso. Entre los medios empleados, la violencia física es la menos habitual, y las técnicas psicológicas más comunes son la promesa de regalos, el prevalimiento de los lazos emocionales con la persona acusada o revestir el hecho de componentes religiosos, sanitarios o educativo-sexuales56.


			Conductas de abuso. La fenomenología de los actos de abuso recoge una amplia gama de conductas muy distintas en su gravedad y en su frecuencia. Merece destacarse que más de un 80 % de los abusos implican algún tipo de contacto físico. A continuación, presentamos una tabla con los distintos tipos de conducta abusiva detectados y su frecuencia57.


			

				

					

					

					

					

				

				

					

							

							Tipo de conducta


						

							

							Número de personas
afectadas


						

							

							Proporción en relación con todas las personas afectadas
(n = 3677)


						

							

							Proporción en relación con los casos probados
(n = 3388)


						

					


				

				

					

							

							Tocamiento inapropiado a la víctima por fuera de la ropa


						

							

							1084


						

							

							29.5 %


						

							

							32.0 %


						

					


					

							

							Tocamiento del área genital primaria de la víctima por debajo de la ropa


						

							

							826


						

							

							22.5 %


						

							

							24.4 %


						

					


					

							

							Tocamiento a la víctima por debajo de la ropa


						

							

							701


						

							

							19.1 %


						

							

							20.7 %


						

					


					

							

							Besos en la boca de la víctima
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							11.4 %


						

							

							12.4 %


						

					


					

							

							Comentarios de contenido sexual a la víctima 
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							11.4 %


						

							

							12.4 %


						

					


					

							

							Tocamiento del área genital primaria de la víctima por encima de la ropa
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							11.3 %


						

							

							12.2 %


						

					


					

							

							Acceso carnal a la víctima
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							11.2 %


						

							

							12.2 %


						

					


					

							

							Masturbación a la víctima por los acusados 
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							11.1 %


						

							

							12.0 %


						

					


					

							

							El acusado desnuda a la víctima 
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							11.1 %


						

							

							12.0 %


						

					


					

							

							Tocamiento a la víctima después de haberse desnudado sin actividad sexual adicional 


						

							

							359


						

							

							9.8 %


						

							

							10.6 %


						

					


					

							

							Pedir a la víctima que se desnude 
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							9.2 %


						

							

							10.0 %


						

					


					

							

							Masturbación del acusado delante de la víctima 
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							9.1 %


						

							

							9.9 %


						

					


					

							

							Masturbación de la víctima delante del acusado
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							9.0 %
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							El acusado se desnuda delante de la víctima 
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							7.4 %
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							Vejación, maltrato físico
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							6.4 %
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							Tocamiento de las zonas sexuales secundarias por fuera de la ropa
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							6.2 %
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							Tocamiento de las zonas sexuales secundarias por dentro de la ropa


						

							

							227


						

							

							6.2 %


						

							

							6.7 %


						

					


					

							

							Sexo oral sobre el acusado


						

							

							211


						

							

							5.7 %


						

							

							6.2 %


						

					


					

							

							Masturbación recíproca


						

							

							181


						

							

							4.9 %


						

							

							5.3 %


						

					


					

							

							La víctima se desnuda delante del acusado 


						

							

							176


						

							

							4.8 %
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							Besar otras partes corporales distintas de la boca 
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							4.6 %
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							Educación sexual inapropiada a la edad de la víctima 


						

							

							167


						

							

							4.5 %
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							Sexo oral sobre la víctima


						

							

							156


						

							

							4.2 %
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							Actos inapropiados relacionados con la higiene 
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							4.1 %


						

							

							4.4 %


						

					


					

							

							Tocamiento de la víctima al acusado por debajo de la ropa
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							4.1 %
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							Introducción de los dedos en el ano o genitales de la víctima


						

							

							125


						

							

							3.4 %


						

							

							3.7 %


						

					


					

							

							Sacar fotos de las víctimas desnudas 


						

							

							114


						

							

							3.1 %
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							Mostrar videos o imágenes pornográficas


						

							

							114


						

							

							3.1 %
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							La víctima desnuda al acusado


						

							

							35


						

							

							1.0 %
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							Acceso carnal al acusado


						

							

							29


						

							

							0.8 %
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							Elaboración de videos pornográficos o con desnudos de la víctima 
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							0.6 %
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							No conocido, no registrado


						

							

							289


						

							

							7.9 %
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conocido


						

					


				

			


			Como puede observarse todas las conductas descritas en esta tabla entran dentro de la categoría genérica de abuso sexual. Existen dos conductas en este estudio que pueden guardar alguna relación con el delito de pornografía infantil. Nos referimos a sacar fotos de las víctimas desnudas y a elaborar videos pornográficos o con desnudos de las víctimas. Estas conductas constituyen el origen del material pornográfico cuya adquisición, posesión y divulgación se sanciona como delito autónomo. Pero en este primer momento de elaboración del material, en el que hay un contacto directo entre el clérigo y el menor, la conducta se considera de abuso sexual. En consecuencia, en el estudio alemán cuyos datos se ofrecen en la tabla, no existe ningún caso registrado de comisión del delito de pornografía infantil. Por su parte, en los informes de seguimiento anuales elaborados por la Conferencia Episcopal Estadounidense para recoger los casos de abuso sexual en las diócesis, se recogen algunos supuestos de delitos de pornografía infantil, que apenas suponen el 1 % de todas las denuncias recibidas. A partir de estos datos puede inferirse que el delito de pornografía infantil presenta una importancia cuantitativa mucho menor que el delito de abuso sexual infantil entre el clero católico.


			Los datos referentes a la comisión de delitos de pornografía infantil se recogen en los informes anuales de la Conferencia Episcopal Estadounidense desde la modificación del Charter de 201158. Ya desde este primer momento estos informes optan por la edad legal establecida en la legislación federal norteamericana –18 años– para definir el material pornográfico como infantil, a pesar de que –como veremos– originariamente en 2010 el delito canónico de pornografía infantil fijaba la edad en catorce años y ésta no se elevó hasta los 18 años hasta el año 2019. En el informe anual de 2018 elaborado por la Conferencia Episcopal Estadounidense se denunciaron en el periodo de estudio –desde el 1 de julio de 2017 al 30 de junio de 2018– seis casos que únicamente supusieran un delito de pornografía infantil, frente al número total de 864 denuncias. En el informe del año anterior los casos que únicamente implicaban un delito de pornografía infantil fueron cuatro. Estos datos suponen un 1 % de todas las denuncias recibidas59. En el informe de 2020, de las 4250 denuncias, nueve se referían a casos de pornografía infantil y dos a casos de imágenes de adultos que habitualmente carecen de uso de razón60.


			Comportamiento post-delictivo. El comportamiento de los clérigos abusadores después de cometer los abusos no difiere sustancialmente del comportamiento de los abusadores sexuales de otros grupos o instituciones. Se han encontrado reacciones que van desde la trivialización del hecho, pasando por las amenazas o la justificación de la conducta, hasta peticiones de perdón a la víctima. En las entrevistas con los clérigos abusadores se ha hallado una tendencia a negar la responsabilidad personal en los hechos o derivarla hacia otros elementos externos. En general el sentimiento de culpa o el remordimiento por el hecho cometido es escasísimo61.


			Lugares de abuso. El lugar más utilizado para la comisión de los abusos sexuales es la propia residencia del sacerdote o el templo parroquial. Casi la mitad de los abusos sexuales acontecen en encuentros privados que tienen lugar, sobre todo, en la casa o la residencia oficial del acusado, aunque un importante número de hechos ocurrió en una iglesia, en un colegio, en un coche, en salidas esporádicas organizadas o en campamentos de verano62.


			7.	PERFIL CRIMINOLÓGICO DEL CLÉRIGO ABUSADOR SEXUAL DE MENORES


			El interés por describir las características personales de los abusadores sexuales radica en la vieja hipótesis criminológica de que los delincuentes presentan unas características singulares que explican su inclinación a la comisión de hechos delictivos. Desde esta perspectiva los estudios vienen a demostrar que, al igual que ocurría con los abusadores en general, no existe una «causa» de abuso sexual de menores específica de los clérigos católicos63. Así, los
sacerdotes abusadores no se distinguen significativamente cuando se realizan test de inteligencia, psicológicos o de otro tipo64, aunque presenten algunas características propias de su trayectoria vital (paso por el seminario) o de su trabajo (la labor como pastor de la comunidad). Más bien, los estudios patentizan la dificultad para distinguir a los abusadores del resto de la población y de los abusadores sacerdotes del resto de sacerdotes. Es elocuente la claridad con la que se expresa al respecto el John Jay Report:


			Taken together, the data from the clinical files, the Identity and Behavior surveys and interviews, the Nature and Scope data, and the Loyola psychological study confirm about priest-abusers what is known about non-priest abusers: there is no single identifiable “cause” of sexually abusive behavior towards minors, and there are few individual characteristics that would make abusers identifiable prior to the commission of their abusive acts. Although some general risk factors were present in the priests who abused minors, this group was not distinguishable from priests who were treated for other reasons. This is consistent with a recent meta-analysis, which showed that few risk factors differentiated men who sexually abused children and men who committed sexual offenses against adults65.


			Por lo tanto, aunque no sea posible identificar una «causa» del comportamiento sexual abusivo hacia menores, en líneas generales podemos presentar una serie de características de los clérigos abusadores:


			

					Son similares al resto de abusadores sexuales. Presentan motivaciones semejantes, se justifican de la misma manera, aprovechan las ocasiones de abuso y utilizan técnicas de acercamiento a las víctimas muy semejantes.


					No presentan problemas psicológicos diagnosticables conforme a los actuales parámetros científicos. No se han hallado diferencias psicológicas, de personalidad o de coeficientes de inteligencia con el resto de los sacerdotes católicos.


					No son «pedófilos». La mayoría de ellos no presentan patologías psicológicas o parafilias específicas como la pedofilia. La mayoría no están «especializados» en este tipo de víctimas, sino que son «generalistas», es decir, enfocados en víctimas de cualquier edad. Los abusadores generalistas están fuertemente influenciados por el contexto social, mientras que los «especializados» o patológicos son inmunes a los contextos inhibitorios sociales.


					El hecho de haber sido víctima de abuso sexual durante la infancia es un importante factor de riesgo para repetir el abuso como sacerdote, al igual que lo es con el resto de los abusadores.


			


			A continuación, nos vamos a detener en mostrar un conjunto de similitudes y diferencias que caracterizan al clérigo abusador en relación con el resto de población de abusadores sexuales. 


			En cuanto a las semejanzas cabe señalar que cometen varios episodios delictivos, que usan técnicas de «grooming» o «ciberacoso» muy similares y que muy pocos se especializan en un tipo específico de víctima. Se asemejan también en el hecho de que su comportamiento está principalmente motivado por una desviación sexual, aunque la particularidad de los clérigos abusadores sea predominantemente de carácter homosexual. También comparten con la población general de abusadores la amplia diferencia de edad entre abusador y víctima y la relación de confianza que se establece con la víctima, así como la desigualdad de poder y autoridad o las grandes diferencias intelectuales y educativas. Comparten, por último, con el resto de los abusadores de menores una propensión a los problemas con el alcohol y un pasado como víctimas de abusos sexuales66.


			Por otro lado, la literatura psicológica también señala algunas características específicas de los clérigos abusadores que los hacen distinguirse de la población general de abusadores de menores. Ahora bien, eso no quiere decir que cada clérigo abusador manifieste cada uno de estos rasgos, ya que son personas con un pasado y unas motivaciones diversas para sus acciones.


			El primer rasgo característicos de los clérigos abusadores es que la gran mayoría de las víctimas son hombres, mientras que los abusos perpetrados por el abusador no clérigo tiene como víctima predominantemente a mujeres67. Este rasgo característico del clérigo abusador ha suscitado preguntas y reacciones en el ámbito eclesial. En particular, se ha suscitado la cuestión de si no nos hallamos ante una problemática asociada con la homosexualidad68. Así, en el informe francés la inversión de las proporciones de género de las víctimas de abuso sexual se explica por el principio de oportunidad, ya que muchas de las víctimas eran residentes en internados masculinos o pertenecían a instituciones como los scouts o los coros, que eran predominantemente masculinas. No obstante, el informe señala que esta hipótesis es insuficiente para explicar la tremenda desproporción en relación con las víctimas en la población general. Por eso, apuntan a otras causas como las formas de trasmisión de la fe, la vocación, el miedo a la figura femenina, aunque apuntan de manera más individualizada a la homosexualidad69. 


			Los estudios psicológicos insisten en que es necesario diferenciar entre identidad sexual –referida al sexo de la persona hacia la cual alguien se siente atraído– y comportamiento sexual. De hecho, los datos muestran que no es infrecuente que un sacerdote que se considera a sí mismo heterosexual sea protagonista de un episodio de abuso homosexual con una víctima varón. Lo decisivo, por tanto, es analizar si la condición de homosexual está unida al hecho del abuso de menores y no simplemente constatar que los abusos son comportamientos sexuales de naturaleza homosexual. Conforme a las investigaciones empíricas actuales, los sacerdotes que se consideran a sí mismos homosexuales no tienen significativamente más probabilidad de abusar de menores que aquellos que se identifican como heterosexuales, por lo que la homosexualidad no puede considerarse un factor de riesgo del abuso sexual a menores70.


			Otra cuestión diferente a la del análisis de la homosexualidad como factor de riesgo para el abuso sexual es la consideración de si el porcentaje de clérigos homosexuales es mayor que el de la población en general o que el de la población de abusadores sexuales infantiles en particular. Ofrecemos a continuación una tabla comparativa sobre la orientación sexual de los clérigos acusados de abuso en comparación con la población general 71.


			

				

					

							

							Tabla 2. Orientación sexual del acusado
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			Algunos investigadores, en particular aquellos que siguen un enfoque psicosocial, han visto en esta significativa combinación de edad y sexo un fuerte indicio de que los abusos cometidos por clérigos están estrechamente relacionados con el sistema social en el que viven72. 


			Según este enfoque habría tres factores del ecosistema clerical que contribuirían a que las víctimas fuesen varones adolescentes. En primer lugar, una organización teológica que exige el sacrificio del desarrollo psicosexual para encajar dentro de un sistema que exige conformidad intelectual a una teología «masculina», que presenta a Dios como Padre, Hijo y Espíritu masculinos y que hace que la afirmación emocional se dirija, por un lado, a hombres poderosos –papa, obispos y sacerdotes– y, por otro, a adolescentes que son valorados como el tesoro y el futuro de la Iglesia. Desde este punto de vista los varones adolescentes son percibidos como valiosos para el futuro de la Iglesia, mientras que las niñas son relegadas, con las excepciones de las madres y/o las vírgenes, las cuales son en cualquier caso objetos prohibidos de la fantasía sexual. En este contexto los clérigos estarían impelidos a interactuar con individuos que presentan un mismo nivel de inmadurez sexual, esto es con varones adolescentes73. El segundo elemento del ecosistema clerical que apuntaría hacia el abuso de varones adolescentes son los lugares de abuso, los espacios donde se da la oportunidad para delinquir. La prevalencia de tareas educativas predominantemente con varones hace más fácil el acceso a ellos. Por último, aunque este es un elemento fuertemente discutido, algunos incluyen el celibato obligatorio, institución típicamente clerical, como un factor de riesgo para el abuso74. Junto a estos tres rasgos, algunos investigadores postulan que la peculiaridad del abuso a varones adolescentes se explica por el entorno social en el que se desarrolla la vida del clérigo y no por la orientación sexual del sacerdote. Sobre estos rasgos ahondaremos en el epígrafe siguiente como circunstancias explicativas no del particular abuso a menores varones, sino como factores de riesgo que influyen en cualquier conducta de abuso sexual.


			Algunos estudios señalan también como rasgo propio de los clérigos abusadores que tienen un comienzo tardío en el comportamiento desviado, llegándose a señalar que la edad media del primer episodio de abuso es de veinticuatro años para la generalidad de abusadores y de treinta y nueve años para el caso de los clérigos75…. Finalmente, otros rasgos distintivos que se han señalado apuntan que los clérigos abusadores suelen ser más educados y de más edad, tienen más problemas endocrinos y muestran menos desórdenes de personalidad antisocial76.


			8.	FACTORES DE RIESGO DE LOS SACERDOTES CATÓLICOS EN LA COMISIÓN DE ABUSOS SEXUALES A MENORES


			La criminología actualmente no explica el fenómeno delictivo a partir de un acercamiento al delito analizando las cualidades personales del autor, como se hacía anteriormente, sino que plantea una comprensión global del fenómeno delictivo, tratando de considerar factores de riesgo que lo favorecen. 


			En el ámbito de los delitos de naturaleza sexual se suele seguir el modelo comprensivo ideado por David Finkelhor, que entiende que en los delincuentes sexuales tienen que darse cuatro patrones de conducta: (1) motivación para cometer el abuso, (2) superación de las inhibiciones internas para abusar, ideando excusas y justificaciones que sirvan para aliviar su sentido de responsabilidad, (3) superación de los factores externos –creando oportunidades para que el abuso pueda suceder– y (4) superación de la resistencia del niño, a través de técnicas de «grooming» o embaucamiento77.


			A continuación, nos vamos a centrar en los riesgos psicológicos, sociales, ideológico-institucionales y situacionales que explican la comisión de los delitos sexuales por parte de los clérigos católicos. De esta manera se pretende no solo comprender el fenómeno sino ofrecer pistas para su prevención.


			8.1.	Factores de riesgo psicosociales


			Entre los factores psicosociales podemos señalar:


			Pedofilia. La pedofilia es una variedad de las parafilias que se caracteriza por el hecho de que el sujeto tiene fantasías, deseos o comportamientos que implican actividad sexual con menores prepúberes. Su diagnóstico exige, no solo considerar la edad de las víctimas, sino una serie de síntomas que constituyen la etiología particular de esta patología psicológica78. 


			Los estudios criminológicos en el ámbito de la justicia penal muestran que muchos de los abusadores que han sido condenados por la comisión de delitos sexuales con menores no están motivados por la patología pedófila79. De igual modo, en los estudios que tienen como objeto a los clérigos abusadores se ha encontrado que este tipo de criminales patológicos son minoritarios80. Por tanto, aunque las personas afectadas por esta patología tienen un altísimo riesgo de delinquir, como factor global de riesgo su relevancia es mucho menor. Según esto, estaría científicamente injustificado el uso popularizado del término «pedofilia» para referirse a los abusos sexuales a menores y de «pedófilos» para denominar a sus autores.


			Personalidad narcisista. El narcisismo es un trastorno de la personalidad. Poseer un rasgo estable de conducta o un estilo de personalidad que incluya rasgos de este trastorno conlleva un riesgo alto de desarrollar una conducta sexual abusiva. Muchas investigaciones realizadas han mostrado que los clérigos que han cometido abusos sexuales se caracterizan en un 50 % por tener rasgos de la personalidad narcisista81. La persona con rasgos narcisistas ejerce su poder no solo con los menores sino en otros contextos y de otras formas muchas veces inapropiadas. De este modo, el abuso sexual se manifiesta como una más entre las diversas formas de abuso de las que es capaz el narcisista.


			Déficit de intimidad y de relaciones sociales. Un elemento importante de estabilidad emocional es la habilidad para desarrollar relaciones sociales proactivas con personas de una edad adecuada al grado de madurez del sujeto. Por el contrario, los déficits de intimidad o las dificultades para la interacción social son uno de los riesgos asociados con el abuso sexual a menores. En ese sentido las personalidades caracterizadas por el aislamiento social, el excesivo control del afecto y la pasividad constituyen también factores de riesgo de cometer abusos sexuales a menores82.


			Celibato obligatorio. Una circunstancia que claramente distingue a los sacerdotes católicos es el celibato obligatorio. Aunque se han planteado distintos modelos explicativos y teorías acerca del celibato como un factor de riesgo para la comisión de abusos sexuales, por el contrario, la investigación empírica es escasa y muy cauta a la hora de reconocer al celibato un valor causal. 


			Las posturas sobre la relevancia del celibato como factor de riesgo para el abuso sexual son muy diversas. En un extremo estaría aquella opinión que recomienda la abolición del celibato obligatorio, porque lo considera un factor de riesgo de abuso sexual o porque encuentra que el sacerdocio es un atractivo para hombres con problemas sexuales que intentan superarlos o esconderlos uniéndose a una vocación que exige el celibato83. 


			En el otro extremo se sitúa, por ejemplo, el estudio realizado por el John Jay College84. En este estudio se argumenta que siendo el celibato una norma constante a lo largo del tiempo, sin embargo, los abusos sexuales se concentran en las décadas de los 60, 70 y 80; lo cual quiere decir que el celibato no puede ser considerado como un factor de riesgo ya que hay largos períodos de tiempo sin incrementos en la tasa de delito en los que, sin embargo, la ley del celibato estaba igualmente vigente85.


			En una postura intermedia podemos encontrar al grupo de investigadores del estudio promovido por la Conferencia Episcopal Alemana. Tras constatar que la proporción de diáconos acusados era muy inferior a la de sacerdotes diocesanos y que una característica constitutivamente diferenciadora entre los diáconos que existen en Alemania –mayoritariamente sin compromiso de celibato– y los sacerdotes diocesanos es precisamente la obligación del celibato, se preguntan si éste no podría ser considerado un factor de riesgo de abuso sexual. El grupo de investigadores, conscientes de los datos contradictorios en los distintos estudios y la falta de un consenso científico, recomiendan «una consideración diferenciada del asunto»86. También el informé francés apunta al celibato como factor de riesgo. En él se alude a que el celibato ha contribuido a crear una imagen de que el sacerdote está dotado de una naturaleza sobrehumana, lo que en último término ha contribuido a olvidar y camuflar todas las cuestiones referentes a la vida y a la identidad sexual87.


			8.2.	Factores de riesgo socioculturales


			Otras investigaciones subrayan la importancia de los factores sociales en la caracterización del clérigo abusador en detrimento de los rasgos psicológicos o personales. Entre los factores socioculturales de riesgo destacan los que detallamos a continuación.


			Experiencias en la infancia. Se han señalado las formas de socialización vividas antes de la ordenación como uno de los factores de riesgo principales para el abuso sexual a menores. Se ha remontado el origen del problema a la vivencia de la sexualidad en el hogar. El hecho de haber sido víctima de abuso sexual durante la infancia es un importante factor de riesgo para repetir el abuso como sacerdote, al igual que lo es con el resto de los abusadores.


			Experiencias en el seminario. Ha sido Keenan quien ha señalado con más claridad la vulnerabilidad creada en las décadas de los 60, 70 y 80 en el sistema seminarístico. En esas épocas se vivió un modelo de vida comunitaria fuertemente regulada, con estrictas prohibiciones en el ámbito sexual y afectivo. En este sentido es ilustrativa la demonización de las amistades particulares, bajo cuyo amparo se albergaban prohibiciones en las relaciones entre iguales. Junto a ello se daba un código moral externo y universal que exigía una adhesión total y en todas las circunstancias de la vida y el ministerio. Como contrapunto, esta educación moral abstracta e impersonal privó a los seminaristas de herramientas para la introspección y la empatía y fracasó a la hora de proveer instrumentos para hacer juicios personales sobre las relaciones. Muchas de estas circunstancias han influido fuertemente en el modo en que los clérigos abusadores han racionalizado sus abusos88.


			8.3.	Factores de riesgo de tipo ideológico institucionales


			Una tercera perspectiva explicativa se ha centrado en los elementos ideológicos que configuran la vida de la Iglesia católica y del sacerdote. En concreto, se pueden señalar los siguientes.


			Moral sexual. La moral clerical fomenta el ascetismo sexual como un camino de perfección personal. En la historia de la teología cristiana, se señala, se ha dado una fuerte unión entre el pecado mortal y el pecado sexual. Esta particular concepción explicaría la creencia de que un clérigo que realiza un acto sexual con un menor está, fundamentalmente, pecando contra Dios más que dañando a un niño89. 


			Teología del ministerio. Dentro de esta perspectiva explicativa también se ha señalado que la teología del ministerio asumida por cada clérigo ejerce una influencia importante en el modo de vivir el sacerdocio. Tanto es así que puede determinar ciertas conductas y puede influir como factor de riesgo para el abuso sexual. De modo particular, se señala que el modo en que el sacerdote percibe sus funciones y sus responsabilidades es un aspecto clave en su nivel de estrés y en la sensación general de bienestar90.


			Desde otro punto de vista, el hecho de que la teología del ministerio sacerdotal haya enfatizado el cambio ontológico que se opera en el sacerdote tras su ordenación y haya concebido su actuación in persona Christi ha favorecido la creación de un halo de superioridad moral en relación con los laicos91. Esta superioridad moral ha sido identificada como un factor que facilita el abuso sexual, porque la atribución de unas especiales virtudes excluye la posibilidad de una crítica abierta. Todo ello llevaría, en último término, a que el clérigo se sintiese por encima de la ley y no sujeto a ninguna autoridad92. 


			Clericalismo. El clericalismo comporta un sistema autoritario y jerárquico que puede llevar al sacerdote a adoptar una actitud de dominación en las relaciones sociales con respecto a individuos no ordenados porque se siente en una posición superior en virtud de su ministerio y de la ordenación sacerdotal recibida. Como el abuso sexual está vinculado con el abuso de poder, el abuso sexual sería la manifestación más radical de esa dominación.


			Fue Doyle quien de manera pionera enfatizó el clericalismo como uno de los rasgos institucionales estructurales de abuso dentro de la Iglesia católica. Según Doyle, conforme a esta visión autoritaria del ministerio sacerdotal generada por el clericalismo, los clérigos adoptarían una mentalidad defensiva frente a las denuncias de abuso, de tal modo que percibirían a los sacerdotes que han cometido abusos como una amenaza para el sistema clerical más que una amenaza para las víctimas. En consecuencia, el clericalismo supondría la protección de los privilegios y el poder de los clérigos en detrimento de las víctimas, tratando de silenciar más que de sacar a la luz las situaciones de abuso93. 


			8.4.	Factores de riesgo situacionales o institucionales


			Tradicionalmente se ha considerado el abuso sexual a un menor como un problema meramente individual. Hasta el año 2002, en que se comienza a conocer con mayor precisión la naturaleza y el alcance del problema dentro de la Iglesia católica, la respuesta institucional seguía el patrón de la «manzana podrida», según el cual los casos de abuso eran responsabilidad de unos pocos inadaptados, pero no de un sistema o una estructura social.


			Cuando esa explicación se tornó insuficiente el foco de atención pasó del análisis del comportamiento del individuo al examen de las oportunidades organizacionales que tiene el abusador. Entre estas tienen especial relevancia los distintos aspectos del ambiente de trabajo y la cultura organizativa que facilita la realización de las conductas desviadas. Así, podemos señalar las que figuran a continuación.


			Autoridad. El sacerdote forma parte de la jerarquía de la Iglesia. Su función dentro de la comunidad es dirigirla y orientarla en su misión. En virtud de la recepción del sacramento del Orden, el sacerdote está investido de unas facultades que le distinguen del resto del pueblo de Dios. El uso de estas facultades, o mejor dicho su abuso, puede pasar fácilmente desapercibido sin apenas levantar sospechas.


			Reputación social. El clérigo suele ser tenido en alta consideración en el seno de la comunidad cristiana. Además de su labor como guía espiritual en sentido estricto, habitualmente desempeña otras tareas de dirección de instituciones de enseñanza, hospitales u orfanatos. Por la naturaleza de estos trabajos desarrolla relaciones personales basadas en la confianza y la cercanía. Y no hay que olvidar que, junto con el abuso de poder, el prevalimiento de las relaciones de confianza es uno de los principales medios de acercamiento y de embaucamiento a la víctima.


			Aislamiento y falta de supervisión. El clérigo pasa mucho tiempo solo en su vida personal, especialmente el sacerdote diocesano. No tiene familia directa –esposa e hijos– y, por eso, la integración de la soledad en su vida personal y la vivencia armónica del celibato obligatorio es uno de los grandes ejes de la formación. Aunque esta realidad pueda estar satisfactoriamente asumida, sigue existiendo un componente de solitud que incrementa los sentimientos de soledad y refuerza los déficits de intimidad. A ello hay que añadir, también, que el desempeño de su trabajo se realiza muchas veces aisladamente. No es habitual ni la existencia de párrocos in solidum ni el trabajo en equipo con otros sacerdotes.


			El clérigo no tiene prácticamente ninguna supervisión en su vida cotidiana, lo cual brinda mayores oportunidades para realizar prácticas sexuales deshonestas tanto con adultos como con menores. Normalmente, el clérigo vive solo en la casa parroquial o en una casa personal y no es casual, sino causal, el hecho de que un buen número de abusos sexuales con menores acontezcan precisamente en estos lugares. No es tampoco casual que los abusos entre el clero diocesano sean más frecuentes que entre los religiosos, que viven en comunidad. La vida comunitaria es, al mismo tiempo, un sistema de supervisión y un refuerzo anímico que mitiga la soledad94.


			Lugares de abuso. Como ya hemos indicado, el emplazamiento donde con mayor frecuencia acontece el abuso es en la residencia del sacerdote o en lugares vinculados al trabajo ministerial: la misma iglesia, un colegio, con motivo de un encuentro de fin de semana o de un campamento de verano. Este factor organizacional o de oportunidad es el que, en parte, explicaría el alto grado de victimización masculina. Tradicionalmente, los seminarios e internados gestionados por los clérigos eran exclusivamente masculinos. Y varones eran también los monaguillos y los ayudantes de los servicios litúrgicos en general. Por tanto, además de las tendencias sexuales, son las oportunidades y las ocasiones las que explican muchos de los comportamientos delictivos95.


			9.	PERFIL DEL CONSUMIDOR DE PORNOGRAFÍA INFANTIL


			En este último apartado del primer capítulo vamos a describir algunas características que presenta la tipología del consumidor de pornografía infantil. Este es propiamente el apartado del capítulo que más se ajusta al propósito de este trabajo, porque analiza los rasgos del autor del delito de pornografía infantil. No obstante, la contextualización del consumidor de pornografía infantil dentro de la tipología del abusador sexual y su relación con ella es inevitable, ya que el fenómeno de la pornografía infantil ha estado asociado al estudio del abuso sexual infantil. De hecho, distintos organismos internacionales vienen recomendando el empleo de la terminología «imágenes de abuso sexual infantil» en lugar de «pornografía infantil»96. Con este cambio pretenden destacar que, aunque el consumo de este tipo de material no implique contacto personal con un menor, las representaciones existen porque en algún punto se ha agredido o abusado sexualmente de un menor. También se quiere enfatizar que la demanda de este tipo de material favorece la prolongación en el tiempo de un episodio de abuso. De este modo se busca una identificación del delito de abuso sexual infantil con los delitos asociados a la pornografía infantil –elaboración, posesión, venta, distribución o adquisición de pornografía infantil–. 


			Por nuestra parte, compartimos parcialmente este enfoque. Pensamos que el abuso sexual infantil es el magma en el que se genera y alimenta la pornografía infantil. No en vano, por este motivo en nuestro trabajo, que versa sobre este delito, se analizan ampliamente distintos aspectos relacionados con el abuso sexual infantil. Es cierto que este no es el único motivo que lleva a un estudio conjunto de estos delitos, y parte de la responsabilidad hay que atribuírsela a la escasez de estudios empíricos sobre aspectos concretos del delito de pornografía infantil, lo que lleva a la literatura científica a tomar como modelo los estudios sobre abuso sexual infantil. La razón del estudio conjunto de ambos fenómenos parece responder tanto a criterios de fondo como de oportunidad. Esto conduce a que, aún con dudoso fundamento, se busquen semejanzas en ambos delitos y se dejen en penumbra las diferencias. 


			Las razones del estudio conjunto se basan en una supuesta semejanza en el perfil psicológico de los autores y en el objeto común de protección: el niño. No obstante, entendemos que existen también importantes diferencias entre el abuso sexual infantil y el delito de pornografía infantil que conviene enfatizar. Una primera diferencia es que en éste es dudoso que jurídicamente existan víctimas individuales, más bien se da la protección de la infancia en general como bien jurídico colectivo mientras que en el abuso sexual infantil hay una protección del niño concreto, lo que supone la tutela de un bien jurídico de naturaleza individual. En la tercera parte de nuestro estudio desarrollaremos este punto con mayor profundidad y haremos ver las implicaciones jurídicas distintas que supone la tutela de bienes jurídicos colectivos y bienes jurídicos individuales. Conviene también señalar el inconveniente que supondría considerar que en el delito de pornografía infantil se protegen bienes jurídicos individuales. En ese caso habría que probar el daño realizado en la víctima, cuya identidad muchas veces no se llega a conocer. También podría suponer una vulneración del principio ne bis in idem ya que se estaría sancionando dos veces un mismo hecho, por el delito de abuso sexual y por el de pornografía infantil. 


			Otro contraste significativo es la distinta gravedad de las conductas implicadas en uno y otro delito. Aunque también dentro del delito de abuso sexual hay un amplio abanico de conductas que van desde las leves –tocamientos por encima de la ropa– hasta las muy graves –acceso carnal–; en cualquier caso, las conductas incriminadas en el delito de pornografía infantil tienen una gravedad menor que las conductas tipificadas en el delito de abuso sexual infantil. La razón de esta menor gravedad se encuentra en que para que se realice la conducta típica no es necesario que se produzca un daño en un menor concreto, sino que basta con la lesión o puesta en peligro de la indemnidad sexual de la infancia en general en tanto que bien jurídico de naturaleza colectiva97. Una diferencia adicional es la peligrosidad de los autores de uno y otro delito. Los autores de los delitos de pornografía infantil tienen mucho menor riego de agredir sexualmente a menores que los abusadores sexuales98. El aumento del número de delitos de pornografía infantil no debe asociarse, sin más, a la peligrosidad de los autores.


			Ya hemos señalado que la comisión del delito de pornografía infantil es menos habitual que el de abuso. Probablemente, este hecho explique que los datos estadísticos que se poseen sean escasos. No obstante, el consumo de imágenes pornográficas infantiles va en aumento. A ello contribuye la expansión de internet. Aunque hacía ya décadas que se producían imágenes pornográficas, internet ha supuesto una auténtica revolución en este campo, de modo que se percibe un aumento proporcional de la delincuencia y de la implantación de estas nuevas tecnologías en la sociedad99. El entorno digital crea unas condiciones que favorecen el consumo de imágenes pornográficas. Internet permite la accesibilidad, ya que apenas se requieren medios técnicos para conseguirlo; la disponibilidad, ya que existe una gran cantidad de vídeos y de fotografías siempre utilizables; y, finalmente, el anonimato, la sensación de que todo queda en el entorno de la propia intimidad y sin que nadie lo conozca100. No obstante, no debe caerse en la simplificación de atribuir a internet un carácter pernicioso, ya que –como han puesto en evidencia los investigadores del Crimes Against Children Research Center–, este aumento se debe a distintos factores como el mayor uso de internet por parte de los jóvenes, el cambio de los emplazamientos delictivos de la realidad social a la digital, o el aumento de la represión penal contra la ciberdelincuencia101.


			Para contextualizar adecuadamente el fenómeno de la pornografía infantil en internet hay que tener en cuenta tres fases distintas: producción, distribución y consumo. Aunque no existen datos precisos, se estima que la mayor parte de las imágenes que circulan por internet se han elaborado en América Central y América del Sur, en los estados de Europa del Este y en el Sudeste Asiático. Luego, existe una coincidencia con los principales países de origen de la trata de personas con fines de explotación sexual y, en consecuencia, parece que las causas son semejantes: falta de medios, mayor nivel de pobreza y legislación laxa. La elaboración se realiza en el entorno doméstico y también por personas provenientes de países occidentales. La fase de distribución se realiza por cualquiera de las formas que hace posible difundir ficheros por internet. Finalmente, estaría el consumo, que se produce en un entorno de privacidad y en solitario102.


			Además de que los datos empíricos son escasos, casi todos proceden de investigaciones realizadas en países anglosajones, especialmente Reino Unido, Canadá y los Estados Unidos. Por eso, los perfiles que se presentan en este trabajo deben interpretarse con cautela porque hasta ahora los datos no se han replicado en países de otros ámbitos culturales o geográficos.


			El perfil del consumidor de pornografía infantil suele ser un varón, con pareja, de un coeficiente intelectual superior a la media y de raza blanca. Contrario a la opinión común suele ser una persona joven, de entre 26 y 40 años103. Puede proceder de cualquier estrato o condición social y, aunque algunos sienten atracción por menores de su mismo sexo, la mayoría son heterosexuales. Algunos estudios muestran que muchos están solteros y no tienen hijos104. La mayor parte no son enfermos mentales, no padecen ningún desorden sexual ni son alcohólicos105. Sus hábitos de vida laborales o familiares son normales106. Finalmente, es importante subrayar que este grupo de delincuentes tiene una baja probabilidad de reincidencia, en este mismo delito o en otro más grave. La tasa de reincidencia apenas llega al 2 %, que es incluso mucho menor que la de los delincuentes sexuales en general107.


			Psicológicamente son personas reservadas, inseguras, introvertidas, inmaduras, dependientes, carentes de empatía, agresivas, poco sociables, de pobreza afectiva. El consumidor de pornografía infantil puede padecer una adicción dual a la pornografía infantil y a internet. No obstante, desde el punto de vista psicológico, los adictos a la pornografía infantil no son calificados como enfermos108.


			Los estudios suelen distinguir dos tipos de consumidores de pornografía infantil. Por un lado, estarían los de tipo exclusivo. Serían aquellos que únicamente descargan imágenes de pornografía de menores y suelen padecer pedofilia. Por otro, estarían los sexualmente indiscriminados, que no sienten una atracción sexual exclusiva hacia menores, sino que buscan estímulos sexuales diferentes o que sienten curiosidad por experimentar otros modos de excitación sexual109.


			Los criminólogos han subrayado que muchos de los consumidores de material pornográfico tienen un fuerte afán coleccionista que, además, suele ir asociado con una tendencia a compartir su colección como un modo de autoafirmación personal. El consumidor en masa por internet suele ser al mismo tiempo poseedor y distribuidor, con lo cual la motivación lucrativa o comercial, que es relevante en otros delitos, en los delitos sexuales se encuentra muy difuminada. 


			El reto científico de descubrir la relación entre el consumo de imágenes de pornografía infantil y las conductas de abuso sexual infantil ha llevado a estudiar las diferencias y semejanzas en los perfiles psicosociales y criminológicos de consumidores y abusadores, así como de los individuos que cometen ambos delitos, los agresores duales. 


			A pesar de que hay quien pretende asimilar el fenómeno del delito de abuso sexual y el de pornografía infantil, lo cierto es que la relación entre ambos no está clara110. Parece que el único dato realmente contrastado es que los consumidores de pornografía infantil son menos peligrosos socialmente111. No obstante, los estudios arrojan resultados interesantes desde el punto de vista comparativo en relación con distintas variables demográficas, psicológicas, biográficas y relativas al propio delito. Presentamos en una tabla comparadas en dos columnas las distintas variables que conforman los perfiles del abusador sexual y del consumidor de pornografía infantil112.


				Abusadores sexuales de menores	Consumidores de pornografía infantil


			Variables siciodemográficas


			Varón	Varón


			Mayor edad (edad media: 43.6)	Más jóvenes (ead media: 38.6 años)


			Más relaciones estables	Menos relaciones estables


			Mayormente desempleado	Mayormente empleado


			Menor nivel educatico	Mayor nivel educativo


			Sin diferencias significativas entre ambos grupos en las siguientes variables (principalmente caucásica en ambos) y nivel socioeconómico.


			Historia previa


			Mayor abuso de sustancias: consumo de alcohol y drogas	Menor abuso de sustancias


			Mayor abuso en la infancia	Menos abuso en la infancia


			Menor contacto con servicios de salud mental	Mayor contacto con servicios de salud mental


				Abusadores sexuales de menores	Consumidores de pornografía infantil


			Variables relativas al delito


			Más antecedentes criminales 	Menos antecedentes criminales


			Más antecedentes criminales sexuales 	Menos antecedentes criminales sexuales


			Mayor tasa de reincidencia	Menor tasa de reincidencia


			Menor tratamiento de rehabilitación	Mayor tratamiento de rehabilitación


			Variables psicológicas


			Menor autocontrol	Mayor autocontrol


			Menor conciencia	Mayor conciencia


			Puntuaciones mayores en psicopatía	Puntuaciones menores en psicopatía


			Mayor identificación emocional con la víctima	Menor identificación emocional con la víctima


			Mayores distorsiones cognitivas	Menores distorsiones cognitivas


			Menor empatía	Mayor empatía


			Los distintos estudios coinciden en señalar como factores particularmente relevantes que los consumidores de pornografía infantil presentan mayor adaptación psicosocial que el abusador y menos características de tipo antisocial, es decir, menos antecedentes delictivos, ausencia de consumo de sustancias, etc. Además, los consumidores de pornografía infantil, aunque puedan tener una tendencia pedófila, presentan una serie de características que frenan el contacto físico con un niño. Estas características serán el mayor autocontrol, menores distorsiones cognitivas, mayor empatía y menor identificación emocional con la víctima113. 


			Por último, cabe mencionar los denominados dual offenders, que son los consumidores de pornografía infantil que además abusan de menores directamente, descubriéndose esta doble faceta en el curso de la investigación. En Estados Unidos se ha cifrado la proporción de personas que simultáneamente cometen ambos delitos entre un 35 % y un 51 % de los consumidores totales114.


			Estos delincuentes presentan un perfil más cercano al abusador que al consumidor de pornografía en cuanto a los rasgos antisociales antes mencionados, siendo además el grupo con mayor porcentaje de pedófilos y con mayor facilidad de acceso a niños en su entorno laboral, familiar o social. La literatura científica también ha puesto de manifiesto que las imágenes pornográficas que poseen los meros consumidores de pornografía y los dual offenders son diferentes. En general es más frecuente que los dual offenders posean imágenes de niños muy pequeños o selectivas en cuanto a género y edad –mostrando preferencia por un perfil victimológico específico–, así como de niveles más extremos –muy graves o leves–115. Por el contrario, suelen tener menos cantidad de archivos y dedicar menos tiempo a su descarga que los usuarios exclusivos de pornografía infantil116. 


			Debido a la proliferación de imágenes pornográficas en internet se han planteado distintas posibilidades sobre la gestión del riesgo de este fenómeno. Sobre todo, preocupa la cuestión de que los consumidores de pornografía infantil puedan llegar a realizar actos de abuso sexual con contacto directo con los menores. Hasta el momento no ha podido establecerse una relación de causalidad entre consumo de pornografía infantil y abuso sexual infantil. No obstante, pugnan por explicar el fenómeno posturas muy diferentes. Unas remarcan que el consumo de pornografía infantil tiene un efecto catártico, que sustituye los abusos sexuales; otras apuntan a que los consumidores de pornografía infantil son más propensos a buscar contacto sexual con menores que otros delincuentes en general, ya que se habitúan a las imágenes y necesitan pasar a estadios de contacto físico para tener estímulo sexual. Finalmente están aquellos autores que defienden que son fenómenos delictivos independientes, que algunas veces se dan simultáneamente en la misma persona117.


			Por último, hay que señalar que no se ha encontrado información sobre el perfil criminológico acerca de los autores de las otras conductas incriminadas en el delito de pornografía infantil. Los datos que se manejan son únicamente en relación con el consumidor. Sobre el perfil del delincuente que elabora o que divulga material pornográfico infantil no se ha encontrado información. Igualmente, es justo destacar que tampoco se ha encontrado información referente al perfil del clérigo consumidor de pornografía infantil, ni tan siquiera en los estudios encargados por instituciones eclesiásticas.


			


			

				

					2	El P. Gilbert Gauthe fue acusado de haber abusado de más de cien niños en cuatro parroquias diferentes de la diócesis de Lafayette (Louisiana). Las primeras acusaciones se remontaban al año 1972 y se referían tanto a abusos forzados como a posesión de pornografía infantil. El caso fue ampliamente documentado por el periodista Jason Berry del National Catholic Reporter que, en junio de 1985, publicó una detallada documentación sobre el caso, en la que se ponía de manifiesto cómo las autoridades eclesiásticas habían conocido los hechos y habían cambiado de destino al sacerdote. Finalmente, en octubre de 1985, el P. Gauthe fue condenado a 20 años de prisión. La diócesis, que en un primer momento trató de mantener los hechos fuera del ámbito mediático, llegó a diferentes acuerdos con las familias de las víctimas. Pero una de ellas, los Gastals, denunciaron los hechos y obtuvieron un veredicto condenatorio millonario de la diócesis por los daños causados, cf. P. Jenkins, Pedophiles and Priests, 34-36.


				


				

					3	«The Gauthe affair did much to establish the stereotypical characteristics expected of the “clergy-abuse” offender. Apart from illustrating the extensive harm that one individual could do in a position of trust, the case suggested that the church as a whole had acquiesced in the wrongdoing, perhaps even aggravated it, by refusing to take decisive and punitive action at an early stage»: P. Jenkins, Pedophiles and Priests, 36. 


				


				

					4	Sobre el papel de los medios de comunicación en la construcción de la idea de crisis para explicar estos hechos, puede verse en P. Jenkins, Pedophiles and Priests, todo el capítulo cuarto titulado «The media and the crisis». Conviene señalar que normalmente fueron católicos los que ayudaron a conformar y confirmar el modelo explicativo de crisis. Así, el sacerdote dominico, Thomas Doyle, canonista y asesor jurídico en la nunciatura; el periodista antes citado Jason Berry del Nathional Catholic Reporter y Andrew Greely, sacerdote y profesor de sociología en las Universidades de Arizona y de Chicago, fueron asiduos tertulianos en los programas televisivos que trataban esta temática.


				


				

					5	Cf. Y. Jewkes, Media & Crime, 74.


				


				

					6	La expresión «Feindstrafrecht» o «Derecho penal del enemigo» fue acuñada por el profesor alemán, de la Universidad de Bonn, Günther Jakobs. Con ella postulaba que en casos de grave peligro para la «seguridad cognitiva», el Estado debe recurrir a un Derecho penal especial, que tenga como fin no solamente el castigar a los delincuentes sino inocuoizarlos y luchar contra ellos. Este Derecho penal especial incluiría medidas como el aumento de la gravedad de las penas, la abolición o reducción de las garantías procesales o la criminalización de conductas que no suponen un verdadero peligro para los bienes jurídicos, cf. F. Muñoz Conde, ¿Es el Derecho penal internacional?, 94. En realidad, esto supone la creación de dos derechos penales diferentes; uno para el ciudadano («Bürgerstrafrecht») y otro para los enemigos del Estado («Feindstrafrecht»). La consecuencia es que se enjuician los crímenes no desde la perspectiva de la gravedad del hecho sino de la cualidad de la persona, del autor criminal. Por eso, en la discusión dogmática también se debate esta problemática desde el denominado «Derecho penal de autor». Sobre el denominado Derecho penal del enemigo, un buen acercamiento es: M. Cancio Melia y C. Gómez-Jara Díez (coord.), Derecho penal del enemigo. 


				


				

					7	M. P. Marco Francia, Los agresores sexuales, 94.


				


				

					8	Sobre la relación del abusador con la víctima, cf. M. Lameiras Fernández, M. Carrera Fernández y J. Failde Garrido, Abusos sexuales a menores, 145 ss. En relación con el menor índice de reincidencia de los delincuentes sexuales es clara en sus conclusiones Marco Francia: «La reincidencia de los agresores sexuales es, como grupo, baja, y se estima a nivel mundial de en torno al 20 %, mientras que el promedio general de la reincidencia de los delincuentes –no específicamente sexuales– es de alrededor del 50 %». Los agresores sexuales, 112. 


				


				

					9	En esta primera parte de la obra se va a hacer referencia con frecuencia a dos conceptos estadísticos para dar cuenta del alcance y extensión de los abusos sexuales: prevalencia e incidencia. La incidencia ofrece una visión del número de nuevos abusos sexuales durante un periodo de tiempo –normalmente un año– y la prevalencia hace referencia al número de personas adultas que manifiestan haber sido objeto de abusos sexuales en algún momento de su vida. De modo genérico, la prevalencia mide la proporción de población que presenta una determinada característica y la incidencia la proporción de nuevos casos durante un periodo de tiempo determinado, cf. M. Lameiras Fernández, M. Carrera Fernández, Y. Rodríguez Castro y A. Alonso Álvarez, Aproximación psicológica, 52.


				


				

					10	A partir de las memorias publicadas por la Fiscalía General del Estado se muestra que «las diligencias previas incoadas por delitos sexuales sobre personas menores de 13 años (incluyendo únicamente abusos, agresiones sexuales y el llamado «child grooming») en relación con el total de diligencias previas por delitos sexuales, resulta poco significativo»: A. Díaz Gómez y M. J. Pardo Lluch, Delitos sexuales y menores de edad, 10. 


				


				

					11	La mayor cifra de delincuentes sexuales en las estadísticas de Instituciones Penitencias puede deberse a la gravedad de las penas y a la duración de las condenas por delitos sexuales, que hace que el período de internamiento de estos delincuentes sea superior a la media. Por otro lado, los diferentes criterios seguidos en las estadísticas no permiten hacer una comparativa entre los datos de unas y otras. Para conocer los datos en detalle, con gráficos y crítica metodológica, cf. A. Díaz Gómez y M. J. Pardo Lluch, Delitos sexuales y menores de edad, 9-13.


				


				

					12	Cf. M. Stoltenborgh, M. H. Van Ijzendoorn, E. M. Euser y M. J. Bakermans-Kranenburg, A global perspective on child sexual abuse, 80. 89. Según este estudio, al comparar los datos según continentes, se encuentra que las tasas de prevalencia más altas se dan en Australia y las más bajas en Asia. Esto lleva a hipotetizar sobre diferencias culturales como factores favorecedores del abuso. Por ejemplo, que los países con una cultura más individualista son más propensos a hacer públicos los abusos, mientras que las culturas colectivistas son más reacias a destaparlos. En las comparativas atendiendo al grupo étnico, los datos arrojan resultados como que, en los países con predominio étnico caucásico, las tasas más bajas de abuso sexual se dan entre las minorías asiáticas y las más altas entre las minorías hispanas. 


				


				

					13	Cf. M. Stoltenborgh, M. H. Van Ijzendoorn, E. M. Euser y M. J. Bakermans-Kranenburg, A global perspective on child sexual abuse, 84. En concreto la tasa de prevalencia combinada para los estudios basados en fuentes oficiales («informant studies») es del 0,4 %, mientras que la prevalencia en los estudios basados en declaraciones de las víctimas («self-report studies») es del 12,7 %. Esta importante diferencia entre los datos ofrecidos por estos dos tipos de fuentes ha sido analizada en otro estudio posterior por el mismo equipo de investigación y sus resultados publicados en un artículo sobre el maltrato infantil. La razón que explicaría estas acendradas diferencias es que los estudios basados en fuentes oficiales solo dan cuenta de una parte de la problemática, la punta del iceberg, ya que los profesionales solo informan en ocasiones a los servicios oficiales de protección de la infancia. Además, los estudios basados en fuentes oficiales normalmente solo cubren un periodo de un año, mientras que los otros cubren todo el periodo de la infancia. En definitiva, los dos tipos de estudios adoptan metodologías diversas, que presentan ventajas e inconvenientes, que ya son tenidas en cuenta a la hora de establecer un cálculo global de la prevalencia del abuso sexual infantil. Para comprender mejor las diferencias metodológicas y sus limitaciones, véase el epígrafe: «Informant versus Self-Report studies» en M. Stoltenborgh, M. J. Bakermans-Kranenburg, L. R. A. Alink y M. H. Van Ijzendoorn, The prevalence of child maltreatment, sin numeración.


				


				

					14	En el estudio sitúan los intervalos estadísticos de la prevalencia de abuso sexual para las mujeres entre un límite inferior de 164/1000 y un límite superior de 197/1000. Para los varones el intervalo oscilaría entre el límite inferior de 66/1000 y el superior de 88/1000, cf. M. Stoltenborgh, M. H. Van Ijzendoorn, E. M. Euser y M. J. Bakermans-Kranenburg, A global perspective on child sexual abuse, 90.


				


				

					15	En España, partiendo de las estadísticas de delitos de las Memorias de la Fiscalía General del Estado y de las de delitos tramitados por el Cuerpo Nacional de Policía y la Guardia Civil, el Fiscal de Sevilla, L. Fernández Arévalo concluye que «la tasa de reincidencia de los delincuentes sexuales es baja, más baja que para otros perfiles delictivos como son los delincuentes contra la propiedad»: Delincuencia sexual: respuestas penales, 8.


				


				

					16	Cf. S. Redondo Illescas, M. Pérez y M. Martínez, El riesgo de reincidencia, 187. 


				


				

					17	«Un 19 % de los delincuentes sexuales de este estudio han vuelto a prisión por un nuevo delito. Ahora bien, menos de la tercera parte de la reincidencia es por delitos sexuales (5,8 %); el resto se da por acciones violentas (6,5 %) o por otros tipos de delitos (6,2 %)»: L. Fernández Arévalo, Delincuencia sexual, 8. 


				


				

					18	Cf. M. J. Beneyto Arrojo y D. Martínez Rubio, Características y tratamiento de los abusadores, 415.


				


				

					19	Cf. American Psychiatric Association, Dangerous Sex Offenders, 144.


				


				

					20	M. P. Marco Francia, Los agresores sexuales, 134.


				


				

					21	M. J. Beneyto Arrojo y D. Martínez Rubio, Características y tratamiento de los abusadores, 409-410.


				


				

					22	Cf. W. Marshall, G. Serran y Y. Fernández, Agresores sexuales.


				


				

					23	Cf. M. Lameiras Fernández, M. Carrera Fernández y J. Failde Garrido, Abusos sexuales a menores, 145 ss.


				


				

					24	M. P. Marco Francia, Los agresores sexuales, 77.


				


				

					25	Cf. G. G. Abel, D. K. Gore, C. L. Holland, N. Camps, J. V. Becker y J. Rathner, The measurment of the cognitive distortions, 135–152.


				


				

					26	Cf. P. Taylor, Beyond Myths and Denial, 9.


				


				

					27	Cf. G. Cucci y H. Zollner, Iglesia y pedofilia, 29.


				


				

					28	Cf. M. J. Beneyto Arrojo y D. Martínez Rubio, Características y tratamiento de los abusadores, 413.


				


				

					29	Cf. M. J. Beneyto Arrojo y D. Martínez Rubio, Características y tratamiento de los abusadores, 413-414.


				


				

					30	Según el estudio realizado por Gidycz y colaboradores, en una muestra de 75 participantes, el 52 % de las agresiones sexuales se habían realizado con consumo de alcohol por parte del agresor, cf. C. A. Gidycz, J. B. Warkentin y L. M. Orchowski, Predictors of Perpetration, 79-94.


				


				

					31	Cf. M. J. Beneyto Arrojo y D. Martínez Rubio, Características y tratamiento de los abusadores, 414-415.


				


				

					32	Se han realizado estudios sobre el abuso sexual a menores en las instituciones educativas en Alemania, Austria, Botsuana, Estados Unidos, Holanda, y Sudáfrica. También se han realizado estudios sobre el abuso infantil en clubes deportivos en Alemania. Estos estudios son muy limitados espacialmente y no permiten tener una visión general del problema en las instituciones globalmente consideradas ni comparar adecuadamente los índices de abuso sexual con los de la Iglesia católica. Para una relación detallada de los estudios y su ámbito propio, cf. Deutsche Bischofskonferenz, MHG-Studie, 217-218. Para una descripción por instituciones dentro de los Estados Unidos, cf. John Jay College of Criminal Justice, The Causes and Context, 16-19.


				


				

					33	Ninguna organización religiosa, aparte de la Iglesia católica, ha realizado estudios metodológicamente consistentes sobre el problema del abuso sexual a un menor en su seno ni cuenta con una auditoría independiente de sus políticas en este campo. En este sentido se muestran especialmente contundentes con la escasez e inconsistencia de los datos C. A. Harper
y C. Perkins: «While attempts have been made to quantify the prevalence of CSA [Child Sexual Abuse] in the general population (see for instance the meta-analysis by Stoltenborgh et al., who described CSA as a ‘global problem of considerable extent’), data regarding institutional CSA are scarce and inconsistent. Much of the available research in this regard comes from analyses of the Roman Catholic Church, which, as a global organization accountable to a single primary authority (Rome), is uniquely positioned to gather such data. Even then, data are emerging in an unstructured fashion, driven often by media reports and subsequent inquiries. Thus, while a comprehensive and deﬁnitive picture of the scale of institutional CSA is not currently available, and while much of our discussion will include references to the Roman Catholic Church, we would encourage readers to apply the examples presented in this section as illustrations of the potential scope of CSA in wider religious settings»: Reporting child sexual abuse within religious settings, 31. Para tener una panorámica general de los datos o ausencia de ellos en los Estados Unidos, véase John Jay College of Criminal Justice, The Causes and Context, 20-24. Hasta donde hemos podido encontrar solo existen estudios sobre esta problemática en la Iglesia anglicana australiana (P. Parkinson, Child sexual abuse and the churches) y en la Iglesia evangélica y luterana alemana (P. Ladenburger et al., Schlussbericht der unabhängigen Kommission).


				


				

					34	Se han realizado estudios sobre el abuso sexual a menores dentro de la Iglesia católica en Alemania, Australia, Austria, Bélgica, Canadá, Chile, Estados Unidos, Francia, Holanda, Irlanda, Luxemburgo y Suiza. Para una relación detallada del ámbito de estudio y para encontrar las referencias exactas de cada uno de ellos, cf. Deutsche Bischofskonferenz, MHG-Studie, 214-216; I. Aertsen, Sexual abuse in religious institutions, 227-259.


				


				

					35	El Proyecto de investigación que globalmente denominamos John Jay Report en realidad se trata de dos publicaciones. Son John Jay College of Criminal Justice, The nature and scope of the problem y John Jay College of Criminal Justice, The Causes and Context. La primera de ellas se centró en la descripción y la evaluación de la extensión del problema, mientras que la segunda trata de comprender las causas de los abusos sexuales.


				


				

					36	En la segunda fase del estudio del John Jay College Research Team, salieron a la luz 3000 nuevas víctimas de abusos sexuales desde la finalización del primer estudio en 2004, cf. John Jay College of Criminal Justice, The Causes and Context. Los datos muestran que, aunque la prevalencía de abusos sexuales a menores dentro de la Iglesia católica estadounidense alcanzó su pico más alto durante los años 80, en los últimos años ha decrecido, cf. C. A. Harper – C. Perkins, Reporting child sexual abuse, 32.


				


				

					37	Este documento señalaba en relación con los datos declarados por la Iglesia católica que las cifras estadísticas eran más altas que las que se consignaban en el estudio de la Arquidiócesis de Melbourne o en la toma de declaración en sede parlamentaria que se hizo a Mons. Mulkearns, obispo de la diócesis de Ballarat, perteneciente a la provincia eclesiástica de Melbourne. Cf. Parliament of Victoria. Family and comunity development committee, Betrayal of Trust, vol 1, 182-183. Algunas piezas individuales que formaban parte del material previo para elaborar este informe del Parlamento mostraban que el porcentaje de sacerdotes abusadores era ligeramente superior al que se ofrecía en el estudio americano. Así, el professor P. Parkinson decía: «Professor Cahill identified 378 priests who graduated from a particular seminary in Melbourne and who were ordained between 1940 and 1966. Of these, 14 (3.7 %) were convicted of sex offences against children and after their deaths, another four were acknowledged by church authorities to have abused children. That is, 18 priests or 4.76 % of the 378 who were ordained between those years were clearly identified as having sexually abused children. Taking a later cohort of seminarians, four (5.41 %) of the 74 priests who were ordained between 1968 and 1971 from that seminary had been convicted of sex offences against children. Another 20 had resigned from the priesthood, so as a proportion of those priests ordained in that three-year period who had long-term careers in the priesthood, the percentage is rather higher». Este mismo autor remarca que no es posible saber si los niveles de criminalidad de los clérigos son más altos que los presentados por el resto de los varones de la población general porque «there is no reliable baseline data on levels of offending in the general population in Australia». Child sexual abuse and the churches, 120. 121.


				


				

					38	Cf. Royal Commission into Institutional Responses to Child Sexual Abuse, Analysis of Claims, 20.


				


				

					39	La metodología del estudio australiano distingue, por un lado, entre miembros de institutos religiosos laicales y «sacerdotes», por otro, aunque entre estos últimos incluye tanto a los sacerdotes diocesanos como a los miembros de institutos religiosos clericales, estén o no ordenados. La cifra que damos en el cuerpo del texto hace referencia a esta denominación tan poco canónica de «sacerdotes». Entre los «sacerdotes» la proporción de abusos es más alta entre el clero diocesano (7,9 %) que entre los miembros de los institutos clericales (5,6 %), cf. Royal Commission into Institutional Responses to Child Sexual Abuse, Analysis of Claims, 43. 46.


				


				

					40	El informe del Parlamento de Victoria recogía la contestación de la Iglesia anglicana que excusaba la falta total de información, reconociendo que: «it is difficult to provide accurate information regarding the number and nature of complaints prior to 1990 due to the accepted practices and protocols of the time for the handling of such complaints and the lack of awareness for the need to keep comprehensive records. Whilst unacceptable in modern practice, such matters need to be viewed in the context of the day»: Parliament of Victoria. Family and comunity development committee, Betrayal of Trust, vol 1. 182-183. Igual ocurría con la otra única confesión religiosa examinada: El Ejército de Salvación. En esta misma línea se manifestaba el profesor P. Parkinson: «there is almost no research evidence concerning child sexual abuse by priests or ministers in faith communities other than the Catholic Church»: Child sexual abuse and the churches, 121. El hecho de que no hubiese datos de otras confesiones y sí de la confesión católica suponía, para este autor, un indicador de que las cifras de abuso sexual infantil por sacerdotes católicos son mayores que los de otras confesiones religiosas, cf. P. Parkinson, Child sexual abuse and the churches, 121-122.


				


				

					41	Cf. S. Ryan, Report of Commission.


				


				

					42	Dentro del concepto de clérigo se incluía al sacerdote diocesano, los diáconos a tiempo completo y los sacerdotes pertenecientes a la vida consagrada que están regidos por un tipo de contrato remunerado («Gestellungsverträge»), como por ejemplo los sacerdotes de las órdenes religiosas que, de manera temporal o permanente, ejercen un ministerio pastoral dentro del ámbito de responsabilidad de la Conferencia Episcopal Alemana, cf. Deutsche Bischofskonferenz, MHG-Studie, 3.


				


				

					43	El propio estudio advierte que las estimaciones son conservadoras y que los hallazgos de la investigación en relación con las áreas desconocidas sugieren que los valores son más altos, cf. Deutsche Bischofskonferenz, MHG-Studie, 5. 


				


				

					44	Cf. Commission indépendante sur les abus sexuels dans l’Eglise, Final Report, 162. Finalmente, la comisión parece tomar como hipótesis de trabajo más probable: «the Commission believes that a rate of around 3 % of priests and members of religious orders who committed sexual violence against children, constitutes a minimum rate and a relevant point of comparison with other countries» (Ibid., 163).


				


				

					45	Existe una estadística comparativa entre los índices de abuso sexual infantil de la población general de los Estados Unidos con los índices de abuso por parte de clérigos católicos. La comparativa, por razones metodológicas, solo se ha establecido en el año 1992 y en el año 2001. Los resultados muestran que en 1992 la media del porcentaje de abuso en 48 estados y en el Distrito de Columbia es de 246 menores por cada 100.000, mientras que entre los clérigos de la Iglesia Católica se sitúa en 15 incidentes por cada 100.000. En la comparativa del año 2001 se percibe en ambos grupos un brusco descenso en torno a la mitad de los casos. La media para la población de los Estados Unidos es de 134 menores por cada 100.000 y para los clérigos católicos 5 menores por cada 100.000. A pesar de que la comparativa no se basa en fuentes de datos homogéneos, la metodología usada permite establecer un punto estable de comparación diacrónico, cf. John Jay College of Criminal Justice, The Causes and Context, 13. El mencionado estudio francés realiza esta misma comparativa y concluye: «Sexual abuse is, in particular, more frequent in the Catholic Church than in other socialisation spheres (with the exception of the family and friends circle) such as summer camps and holiday centres (0.36 %), the French national education system (0.34 %), sports clubs (0.28 %) or cultural and artistic activities (0.17 %)»: Commission indépendante sur les abus sexuels dans l’Eglise, Final Report, 165. 


				


				

					46	John Jay College of Criminal Justice, The nature and scope of the problem, 69. 


				


				

					47	Cf. USCCB National Review Board, 2020 Annual Report, 38. En el informe publicado en el año 2019, el 82 % de las víctimas eran varones. En el informe del año 2017 el porcentaje era también del 82 %; en el informe de 2016 el porcentaje de varones era el 78 % y en el de 2015 el 81 % .cf. USCCB National Review Board, 2018 Annual Report, 36


				


				

					48	Cf. Royal Commission into Institutional Responses to Child Sexual Abuse, Analysis of Claims, 25; Commission indépendante sur les abus sexuels dans l’Eglise, Final Report, 167.


				


				

					49	Estos datos difieren de los obtenidos en el ámbito anglosajón, pero, como señala el resumen del informe alemán, los datos suponen, igualmente un contraste con lo que sucede en contextos no eclesiales: «Das deutliche Überwiegen männlicher Betroffener unterscheidet sich vom sexuellen Missbrauch an Minderjährigen in nicht-kirchlichen Kontexten». Deutsche Bischofskonferenz, MHG-Studie, 6.


				


				

					50	Cf. Deutsche Bischofskonferenz, MHG-Studie, 6; Royal Commission into Institutional Responses to Child Sexual Abuse, Analysis of Claims, 25; John Jay College of Criminal Justice, The nature and scope of the problem, 57-58. En la literatura científica norteamericana, partiendo del análisis del John Jay Report, se ha venido afirmando que la mayoría de los abusos cometidos por clérigos tienen como víctimas varones adolescentes, púberes y pospúberes que oscilan entre los 11 y los 17 años de edad, tratando de enfatizar la contraposición con el grupo de víctimas más habitual en el abusador no clérigo, que son las niñas prepúberes. Esta distinción es imprecisa, al menos en lo que se refiere a la edad de la víctima como demuestran los datos que hemos ofrecido. En la misma línea que apuntamos se pronuncia J. Anderson, Comprehending and Rehabilitating, 774.


				


				

					51	Cf. Deutsche Bischofskonferenz, MHG-Studie, 158-160. Además de estos datos se puede mencionar que la media global era de 2,5 víctimas por acusado o que el número máximo de acusaciones ascendía hasta 44 que acumulaba un único individuo, cf. Deutsche Bischofskonferenz, MHG-Studie, 6. Los datos son semejantes en el estudio estadounidense, cf. John Jay College of Criminal Justice, The nature and scope of the problem, 57-58.


				


				

					52	Cf. John Jay College of Criminal Justice, The nature and scope of the problem, 57-58.
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